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Después de tres años de intervalo, el Centro de Estudian-
tes del Doctorado en Ciencias Naturales publica un nuevo nú-
mero de su revista HOLMBERGIA.
M uchas son- las razones que podrían ofrecerse para jus-
tificar tal ausencia, pero entendiendo que esta revista es el
-rnejor reflejo de la actividad intelectual de los alumnos de la
carrera, lo único que corresponde decir es que, desde la apari-
ción del último número hasta el presente, el mayor anhelo de
las sucesivas Comisiones Directivas [ué la publicación de la
-m ism a, que sólo puede aparecer ahora gracias a una intensa
labor realizada con tal fin por las actuales autoridades del
Centro, y gracias también -es un deber decirlo- a la desin-
teresada colaboración de los profesores, egresados, alumnos





por Román A. Pérez-Moreou. **
En este trabajo hacemos algunas consideraciones generales
sobre la provincia qu e tratamos y nos ocupamos especialmente de
la subprovincia valdiviana,
Los datos consignados son el producto de las observaciones
efectuadas en los viajes realizados por Chile y Argentina. Visi-
tamos al país hermano como becario de la Comisión Nacional de
Cultura, y las excursiones por los territorios nacionales de Chubut,
Neuquén y Río Negro fueron patrocinadas por el Museo Argen-
tino de Ciencias Naturales, con la colaboración de la Dirección
de Parques Nacionales.
Dejamos constancia de nuestro agradecimiento hacia todas
las personas que en una u otra forma apoyaron estos estudios y
deseamos expresar nuestro especial reconocimiento, por las aten-
ciones y la colaboración prestada, a los ingenieros E. Mignacco,
J. Peña, señores D. Enrique Amadeo Artayeta, E. Greznaryk de
Kacser, R. Sosa, así como también a mis colegas profesor Marcial
E spinosa Bustos, D. Carlota C. Carl de Donterberg y a mis ex-
alumnos n. Camacho, J. C. lVIédici, A. Pozzo, .J. ~T. Rossi, P. Quar-
leri y P. N. Stipanicic ; a la atención de estos dos últimos debe-
"mas, respectivamente, el mapa y los perfiles qu e ilustran este
trabajo.
Un resumen de este artículo preliminar fu é presentado al X Con-
greso Cient íf ico Chileno.
** J efe Interino de la Sección Botánica del Mu seo Argentino de Cien-
cias N at ura les y Profesor Adjunto de Botánica de la Universidad de Buenos
Aires.
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Estos bosques fueron denominados anteriormente en la SI-
guiente forma:
« Antarktisches Waldgebiet ». (Grisebach).
«Formación de los bosques antárticos ». (Lorentz).
« Foréts du Sud ». (Thays ).
« Foréts sub-antarctiques ». (Hauman).
« Valdivianische Waldprovinz ». 36° 30' - '48°. (Skottsber g ) .
«Andin-patagonische Provinz ». (Skottsberg).
«Subantarktisches Gebict Südamerikas ». (Skottsberg).
« Bosques australes ». (Hicken).
«Die Formation del' patagonischen Walder ». (Seckt).
« Zona de los bosques antárticos ». (Dieckmann de Kyburg ).
« La Formación de las Selvas patagónicas». (Seckt).
«Bosques subantárticos ». (Hauman).
«Notohylea argentina ». (Kühn).
« Austr-al-autarktisches Gebiet ». Westliehe Waldprovinz von
37° - 54°. (Engler).
« Los bosques de la cordillera patagónica o la Notohyle ».
(Kühn).
«Provin-ce des Foréts subantarctiqucs ». (Hauman ).
« N oiohil éa sudamericana ». (Donat) .
«Das Westpatagonische Wald-und Wiesengebiet ». (Donat).
«Bosques austral-antárticos o la Patagonia occidental ».
(Donat).
« Bosques Andino-p.atagónicos ». (Ragonese ).
« Bosqu es Antartándicos ». (Castellan cs) .
« Selva austral am ericana ». (Frenguelli ).
Enumerados los diferentes nombres asignados, creemos nece-
sario formular nuestra discrepancia acerca de su denominación y
del uso inapropiado de los con-ceptos « Selva» y « Formación ».
Nuestros conocimientos de Geografía Física nos indican que
es inadecuado emplear los vocablos Antárticos o Subantárticos
para fijar ubicaciones de territorios políticos que abarcan más de
veinte grados geográficos, ya que el límite austral de esta pro-
vincia botánica es la Isla de Hornos (55°57' S. ), es decir que toda-
vía faltan más de 1100 km. para el Círculo Polar Antártico.
Hicken, en el Prólogo de la obra Patagonia (1917) manifiesta
que a las comarcas boscosas, comprendidas entre los 37° y 55° S.,
no les corresponde de ninguna manera la denominación geográfica
de antárticos o snbantárticos.
Skottsberg, hace ya bastante tiempo, señaló la inexactitud de
llamar «bosques antárticos », a los que pueblan estas comarcas de
Sudamérica, y sostiene que se debe limitar a la vegetación antárti-
ca, es decir a la que puebla los lugares que, hoy en día, desde
un punto de vista geográfico, climático y zoológico pueden desig-
narse como tales. Por lo tanto, estima que debe reservarse -esta
denominación- para las tierras al sur de los 60° de lato
No obstante las publicaciones de Hicken y Skottsberg y el
tiempo transcurrido, no deja de llamarnos la atención que, mu-
chos autores, al denominar los bosques a que nos referimos; 10
hac-n todavía inadecuadamente, como si pretendieran fijar que
estas comarcas sudamericanas tienen una ubicación geográfica
polar. Ya pasamos la época en la cual el desconocimiento geográ-
fico permitía extender el « bosque antártico o sub-antártico» hasta
los 36° 8., olvidando que su límite norte se encuentra a más de
treinta grados del Círculo Polar Antártico. Geográficamente
ésto es inadmisible ya que sería algo parecido a expresar que la
vegetación de España o del Norte de Italia es Artica.
Los nombres precedentemente citados sólo pueden tener un
valor histórico, y si bien antes fueron usados, hoy en día no hay
razones valederas para seguirlos empleando.
No compartimos el uso que propone Skottsberg para el tér-
mino « sub-antártico », ya que por su ubicación geográfica es ina-
decuado para designar a esta provincia botánica. Estimamos que
podrían denominarse como tales las comarcas situadas al Sur de los
55°. Tampoco podría usarse para caracterizar a las tierras que
forman la subprovincia magallánica, ya que sólo una ínfima parte
de ésta quedaría comprendida dentro de 10 que a nuestro juicio
debe denominarse como tal.
Aclarada una de nuestras discrepancias, diremos aún algunas
palabras acerca de los conceptos «Selva» y «Formación ». Al
primer vocablo lo usamos para caracterizar un tipo de vegetación
reservado para fisonomías con ubicación ecuatorial, tropical o
subtropical, de comunidades arbóreas densas de megafanerofitos
hidromegatermos o mesotermos y otras categorías de fanerofitos
perennifolios -que presentan raíces tabulares o pilares- en los
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cuales .pr cdominan los sin yema protegida y con hojas de cutícula
gruesa y brillosa. En el paisaje americano, con profusión de epi-
fitos fanerogámicos (ATaceae, Bromeliaceae, Orchidaceae, Cacia-
ceae, etc.), abundancia de lianas (Legurninoscte, lJialp'ighiaceae,
Sapindaceae, etc.), epifitos criptogámicos y epifilios. Es decir, co-
munidades que viven en clima cálido con temperatura alta y uni-
forme, cuyas diferencias térmicas medias -entre el período es-
tival e invernal- no alcanzan a 100 e con lluvias uniformemente
distribuidas y días de corta duración luminosa.
Si tenemos en cuenta a la comunidad arbórea, con respecto
a dos de las leyes de Schimper (temperatura y precipitación), ya
que el factor térmico modifica al hídrico, en un clima templado-
frígido con estación nívea, apreciamos que jamás podremos men-
cionar, en esas ubicaciones, «Selvas - pluviisilvae» sino que debe-
mos hablar de bosque montano o bosque, en el cual como es lógico
-en todos los de clima frío- habrá profusión de epifitos eripto-
gámieos y algunos escandentes, y en el cual la estratificación es
completamente diferente a la que hallamos en la selv.a. Además,
en el bosque antartándico hay una dominancia de plantas micro-
termas macrohémeras (1), que jamás encontramos en el otro tipo
de vegetación, ya que en la selva la ordenación de los vegetales
en diferentes estratos o capas determinan para la capa subyacen-
te condiciones ecológicas diferentes a las que apreciamos en nues-
tros bosques del Sur.
Sobre el uso del concepto «Formación» debemos recalcar
que los « Tipos de Formaciones », « Grupos de Formaciones », etc.,
son categorías sinecológicas de rango superior a la « Formación »,
ya que ésta es originada por la agrupación de dos o más sinucias
o sinecias con fisiognomía y «estación» (2) uniforme; es decir.
conceptos fisiognómicos (Ecología de la vegetación) que se ex-
presan por su misma mariología -formas de vida dominantes-
y que no pueden usarse, y menos confundirse, para determinar
categorías corológicas, ya que estas últimas están basadas en la
florística.
En Argentina, la gran mayoría de los botánicos usa el con-
cepto de «Formación» para denominar la unidad PROVINCIA
(1) Del griego macros = largo y hémeras = día.
(2) Según Du Rietz, medio biológico normal.
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y olvidan que aquel término fué fundado por Grisybach (1) para
expresar un concepto claramente fisiognómico. Nosotros, lo usa-
mos con la acepción que él le dió al introducirlo en la Ciencia, y
nuestra crítica brega por su correcta utilización, ya que en Fito-
geografía se entiende por provincia, a una unidad corológica ba-
sada en la florística y caracterizada por 10 menos por una comuni-
dad climax, por varias comunidades edáficas y que presenta ade-
más un endemismo de géneros y especies. Esta unidad es una ca-
tegoría de rango inferior al de « Región» (2).
Por su endemismo, la flora tiene manifiestas afinidades con
la de Nueva Zelandia, Tasmania, parte de Australia y algunos
de sus elementos florísticos llegan a Polinesia.
Hooker presintió algunas de estas vinculaciones y R. A . Phi-
lippi, en 1872, después de la aparición del trabajo de aquél , intitu-
lado «Handbook of the New Zealand Flora . . . », publicó un
opúsculo comparativo sobre la Flora Neozelandesa y Chilena.
Ross halló los primeros trozos de madera fósil, correspondiendo
luego a la Expedición Científica Sueca el encuentro de los ricos
(1) GRISEBACH en «Deber den Einfluss des Climas auf die Begúinzung
der natürlichen ;Floren ». Linnaea 12 (1838) 160. «Die erste Methode, deren
Anwendung sehon eine sehr oberf'láchliche Kenntnis einer Gegend gestattet,
geht von der Physiognomie ihrer Vegetation von der Gruppirung ihrer
Individuen im Grossen aus, sei es, dass sie durch grosse Verbreitung hervor-
treten, oder durch ihre Gestaltung auffallen. Ich mochte eine Gruppe von
Pflanzen, die einen abgeschlossenen physiognomischen Charakter trtigt, wie
eine Wiese, ein Wald u.s.w., eine pflanzengeographische F'ormation nennen.
Sie wird bald durch eine einzige gesellige Art, bald durch einen Complex
von vorherrsehenden Arten derselben Familie charakterisirt, bald zeigt sie
ein Aggregat von Arten, die mannigfaltig in ihrer Organisation, doch eine
gemeinsame Eingenthümlichkeit haben, wie die Alpentriften fast nur aus
perennirenden Kráutern bestehen »,
Lo que traducido dice: «El primer método, cuya aplicación nos da
un conocimiento muy superficial de una comarca, parte de la fisonomía
de su vegetación, de la agrupación de sus individuos, ya sea, porque éstos
se destacan por su gran difusión o por su configuración. Desearía denominar
FORMACIÓN FITOGEOGRÁFICA, a 'un grupo de plantas que tiene un carácter [i-
siognómico bien delimitado, como por ejemplo, una pradera, un bosque. Tan
pronto está caracterizada por una comunidad de una sola especie, como por
un complejo de especies predominantes de una misma familia, o bien presenta
un conjunto de especies que aunqua diversas en su organización tienen, no
obstante, una particularidad común. Así, los «triften» de los Alpes están
constituídos casi exclusivamente por hierbas perennes ».
Agradezco la atención de mi colega, el profesor don Marcial Espinosa
Bustos por el envío de la copia de este trabajo.
(2) Región es una unidad corológica superior, caracterizada por nu-
merosas comunidades clímax, por muchas comunidades de transición y ende-




depósitos con Flora de Jurásico y del 'I'erciariorSkottsberg, que
formó parte de esa expedición, publica algunos años más tarde
(1915 ), su trabajo «Notes on the relations between the floras
of Subantarctic America and New Zealand ».
Los hallazgos paleobotánicos y diversos estudios nos indican
que el origen de esta flora es muy antiguo, y que tuvo lugar en
condiciones geográficas diferentes a las presentes. 'I'odas estas rae
zones nos han inducido denominar a esta comarca sudamericana
PROVINCIA ANTARTÁNDICA (1), es decir, la que posee los res-
tos de la flora qu e existió en los Andes de Antártida, reemplazan.
do, de este modo, las viejas e incorrectas denominaciones en uso)
que como ya lo hemos expresado, geográficamente son muy cric
ti cables.
En la Provincia que tratamos, los tipos de vegetación domi-
nantes son:



















En Argentina se ext iende a lo largo de la cordillera, primero
como una faja continua, desde las lagunas de Epú-lafquén
(36°50' S. ) (2 ) , hasta unos 20 kilómetros antes del Paso Ibáñez
(al Norte del Lago Buenos Aires ) ; al Sur de éste , aproximada-
mente desde los 46°50' S. , reaparece en forma interrumpida, for-
mando manchas o grupos aislados en las quebradas, faltando luego
al Sur del Lago Argentino, para manifestarse de nuevo más o
(1) Esta denominación y la de Provincia Patagónica son las desig-
naciones que utilizaremos en un trabajo que estamos realizando, con mi co-
lega el Prof. Dr. Alberto Castellanos, en la cátedra de Botánica Sistemática y
Fitogeografía del Doctorado en Ciencias N aturales.
(2) RAGONESE, A. E., Algunas consideraciones referentes al límite
de los bosques andino-patagónicos. - Physis 12 (1936) fl7-101~ 2 lám.
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menos a los 54° S ., en la cordillera fueguina e I sla de los Es-
tados. Su límit e austral es la Is la de Hornos (55°57' S. y 67°17' W .)
en territorio chileno.
De esta distribución se infiere que cuando el límite político
avanza hacia el occidente el bosque forma una faja continua y es
más exuberante. Si el límite retrocede hacia el Este, sólo halla-
mos manchas o grupos de árboles en los faldeos protegidos, mar-
cando estas comunidades el ecotono con la otra provincia.
Teniendo en cuenta su vegetación, Skottsberg distinguió los
bosques caducifolios y los de hojas perennes.
Dada su gran extensión, ya que en Argentina abarca unos di e-
ciocho grados geográficos, por su climatología y su florística,
estimamos conveniente dividir la provincia Antartándica en dos
subprovincias :
1. VALDIVIANA, más exuberante en su crecimiento y florísti-
camcnte más rica.
Su límite Sud alcanzaría en territorio chileno el Sud de la Pe-
nínsula Taitao, toca el Estero KelIy (46°58' S. y 74° l,N.) Y se di-
rige hacia el" SE hasta el valle del Río Baker, doblando luego
hacia el N y NE para pasar por El Saltón" Cordón Atrave-
sado, región de los lagos y desde allí hacia el NE al Río Zeba-
llos (Argentina) (1).
11. J\1AGALLÁNICA (2), florísticamente más pobre.
Los límites de éstas dos subprovincias pueden ser dados por
las especies vicariantes, Nothofaqu« Dombeui (Mirb.) Blume y N.
betuloules (Mirb.) Blume, vulgarmente denominados « Coihu é »
y «Guindo », respectivamente, ya que la «Lenga », N. pltmilio
(Poepp. et Endl.) Kras. y el « Niré », N. antarctica (Forst.) Oerst.
pueblan toda la provincia. A estas especies se agregan, en la parte
Norte y media de la subprovincia Valdiviana, otros congéneres
tales como el « Rauili » o « Raulí », N. procera (Poepp . et EndI.)
(1) Deducido según los datos proporcionados por HAMBLETON, S., In-
forme del Naturalista ... , en RISO PATRÓN, L., La Cordillera de los Andes
ent r e las latitudes 46° y 50° S. - Santiago de Chile (1905) 147-165, Y los
consignados por DONAT, A., Problemas fitogeográficos relativos a la re-
gión Magallán ica. - Rev. Arg. Agr. 2 (1935) 86 -95; Ibid., Die regionale
Gliederung der Vegetation Patagoniens. - Lasso 4, Heft 7 (1937) 407-413.
(2) Spegazzini usó esta denominación y le asignó como límite norte
-con la otra entidad- los 45° S.; Reiche y Hauman los 47° y Skottsberg
los 48° S.
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Oerst. (1) Y el «Roble pellín» o «Roblín », N. obliqua (Mirb. )
Blume.
En esta subprovincia, desde la costa del Pacífico hacia el
oriente observamos la degradación de un climax, y dado que in-
tervienen diferentes factores, que hacen variar las precipitacio-
nes, y siendo el factor hídrico uno de los tres que rigen la distri-
bución de los vegetales, lógicamente su modificación traerá apa-
rejado un cambio en la vegetación y en la florística y por ello
notamos desde el occidente hacia el oriente la desaparición de
unas especies o su re emplazo por otras. A estos factores se suman
aún, sin duda alguna, los cambios altitudinales y ellos nos ex-
plican la variación y el aspecto que observamos según que estemos
en las cercanías del hito del Lago Puelo, Lago Frías, San Carlos
de Bariloche, Nahuel Huapí, Paso Flores, Los -Iuncos, etc.
En casi toda la parte occidental de Argentina hallamos el
bosque valdiviano empobrecido, florísticamente mucho más rico
en territorio chileno, lo qu e es debido, en gran parte, a la altura
media de la comarca, pues a medida qu e nos elevamos el bosque
se empobrece, aconteciendo igualmente algo parecido cuando nos
dirigimos hacia el Este, ya que primeramente al aproximarnos al
límite de los dos sectores o luego al ecotono con la PROVINCIA
PA'l'AGÓNICA apreciamos una rápida disminución de las precipi-
taciones [Pta. Blest 4000 mm (2); Brazo Tristeza 2000 mm apro-
ximadamente, Bariloche 1000 mm, Nahucl Huapí 800 mm y
480 mm en Los J unces] y por ende un visible cambio florístico.
Precisando aún más, creemos conveniente dividir a la Sub-
provincia Valdiviana en dos sectores : 1) EUVALDIVIANü y 2) EUAN-
TARTÁxmco. (Ver perfiles pg. 100).
SECTOR EuvALDIVIANO.
(Valdiviano propiamente dicho).
Bosques montanos o bosques de clima templado-frío, lluvioso,
ext rat ropieales, formados por meso- y microfanerofitos microter-
(1) Constatamos la presencia de Nothofaqus pro cera (Poepp. et Endl. )
Oerst , en el Cerro de la Mona (aproximadamente 40°33' S. y 71°42' W.),
Parque Nacional Nahuel Huapí. Este hallazgo modifica el límite austral
(40 °23') que le han asignado los Ing. Giacobbi y Alfonso [Véase Rev . Arg.
Agr. 6 (1939) 120-122, Iám. III] y lo traslada a los 40°33' S.
(2) Según los Anuarios Meteorológicos de Chile, correspondientes a los
años 1919, 1921 Y 1922, las precipitaciones de Puerto Blest son de 4114,5 mm,
3771,5 mm y 3104 mm respectivamente. :81 número de días de lluvia es de
] 78, 158 Y 101 para los mismos años.
Estas publicaciones me f'uerou proporcionadas por el Prof. Carlos Stuar-
do, de Santiago de Chile, a quien agradezco su atención .
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mos, aifilos (de hoja persistente) y caducifolios, mezclados sin
una marcada dominancia o que presentan la tendencia a formar
poblaciones puras.
En los pisos inferiores, a baja altura sobre el nivel del mar,
predominan las especies de hoja ancha (tipo laurel) . Hasta más
o menos 550-590 m. s. m., florÍsticamente más rico; los árboles son
más altos, hay una gran cantidad de Pteridófitas, de epifitos crip-
togámicos y escandentes.
Por su altura sobre el nivel del mar y dado que el límite po-
lítico avanza hacia el Oeste, en Argentina, 10 hallamos en las in-
mediaciones del Lago Puelo. Su presencia está atestiguada por
las familias y especies siguientes, que se citan fehacientemente,
por primera vez para la Flora Argentina. Entre los árboles encon-
tramos el «gevuin o avellano », Geuuiiui avellana Mol. (1); el
« lingue », P erseo. lingue Nees (2); el «Tique o palo muerto »,
Aextoxicon pwnctaiurn. R. et P. [AEXTOXICACEAE]>Y.'; el «urmo (1
ulmo », Eucruphio. cordijolia Cavo (= Euc1'yphicl pataqonica
Speg.). Entre los arbustos mencionaremos la «murta o murti-
lla », Ugni Molinae Turcz. y entre los escandentes hallamos Bo-
quila trifoliolata De. [LARDIZABALACEAE] ~(, (3 ). A Griselinia. 1'U8-
cifolia (Clos) Taub. [CORNACEAE]"\ solamente la juntamos en
las inmediaciones del Lago l\1enéndez. (Véanse lám. I-VII).
(1) MOLINA, en el Saggio sulla storia naturale del Chile. - Bo-
logna (1782) 184 lo escribe asi. Véase también :E;'SPINOSA R, M. R., Anota-
ciones Botánicas. 2. El nombre científico del avellano chileno. - Porter,
Rev . Chilena 33 (1930) 129-132.
Hemos constatado la presencia de dos ejemplares en la Península Que·
trihué (Lago Nahuel Huapí); estas pl antas viven precariamente, no tenien-
do la lozanía de las del Lago Puelo. Estimamos que no se ha llan en su « ha-
bitat ». 'I'ambién tenemos noticias de la existencia de un ej emplar cultiva-
do en la casa de nn poblador del Lago Huechú-Iafquén.
El nv 30/273 BA, de nuestro herbario tiene fijada como localidad Puerto
Blest. Creo que se trata de un error, pUES conozco perfectamente ese lugar
y sus alrededores, en los cuales he coleccionado en múltiples ocasiones, no
habiéndolo encontrado jamás. Dada la altura media de la comarca consi-
dero que es inadmisible su presencia en esa loca lidad.
(2) Este género ha sido citado erróneamente por Domínguez [Véase :
Datos para la Materia Médica 1 (1903) 246J para el Neuquén. Haurnan en
el Cat. Phan. Arg. Dicotiledones 1, pág. 234, dice que en Chile no se halla
arriba de 700 metros y que no ha sido observado del lado argentino.
Aproximadamente hasta esa altura lo hemos encontrado en el Lago
Puelo.
(3) En H uahúm también ha llamos a esta especie y al «piñal », Lo-
matia deniata (H. et P.) R. Br. Este citado por Skottsberg para el Chubut.
e) Las familias marcadas con un asterisco se mencionan por primera
vez para la Flora Argentina.
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Arriba de la altura precedentemente mencionada, más o
menos a los sao m . s. m ., hallamos el bosque valdiviano f lorística- .
mente empobrecido, presentando un aspecto similar al del Lago
Frías o al de Puerto Blest. -La comarca del Lago P uelo nos ha
permitido comprobar la presencia de un piso poco frecuente en el
bosque de l l ado argentino, y constatar que en nuestro territorio a
causa de una mayor altura media sobre el mar, desaparecen gra-
dualmente algunas especies arbóreas o arbustos -abundantes en
. Chile- como por ejemplo las que hemos mencionado anterior -
mente y apreciar la constancia de otras comunes en los mismos
pisos del bosque de l otro lado de la cordillera. Estos cambios alti-
t udinales son sin duda debidos a la incapacidad de las especies
para tolerar el descenso que experimenta la temperatura a medida
que ascendemos, lo que lógicamente trae aparejado una reducción
del período vegetat ivo; además al acrecentamiento de las precipi-
taciones (neblinas y nieve), a lo cual se suma aún una mayor in-
tensidad del viento y un aumento abso luto de la radiación direc-
ta, sobre todo en la parte correspondiente a una menor longitud
de onda.
En partes más húmedas con suelos cenagosos, son frecuen -
tes algunas Gimnospermas higrófilas: el « lahuan o alerce », Fitz-
roya cúpressoides (Mol.) Johnst., el «cipres de las Guaitecas,
cedro o lén », Pilqerodendrow uoiferuar: (Don) F lor. (1), y el
«mañiu hembra o lleuque », Saxe,gothaea conspicuo. L indl. (2) ;
cuyas áreas geográficas -en algunos casos --son muy reducidas
en Argentina y 'que jamás hallaremos en el otr~ sector, en el ,cual
el bosque es más xérico. El « mañiu macho o mañiu amarillo »,
Podocarpus nubiqenu» Lindl. sólo lo hemos encontrado en las cer-
canías de Puerto Blest.
En la parte occidental de nuestro bosque, la lenga arbórea
aparece más o menos a los sao m. s . m., siendo re emplazada luego.
en las laderas empinadas o en lugares con fuerte pendiente y en
los cuales en invierno hay mucha acumulación de nieve, por len-
(1) En el Lago Esperanza (Chubut), hemos encontrado Piiqerodendron
1;vi fc rum (Don) ]1-"101'. con su compañero de asociación Fitzroya cttpressoides
(Mol.) Johnst., ampliando con esta cita su distribución en Argentina.
(2) A esta especie la hemos hallado en los lugares siguientes: Lago
Quillén, Lago Epú-Iafquén, Lago Lacar; x Brazo Rincón (Lago N ahuel Hua-
pí), Lago Espejo, Valle del Río Machete (Neuquén) y Lago Menéndm~
(Chubut) .
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gas cuyo troncos se inclinan hacia abajo, tendiendo a arrastrarse
sobre el suelo y cuyas ramas son casi paralelas a éste. Esta forma
es debida al empuje que sufre la planta con la acumulación y el
deslizamiento de la cubierta de nieve. Después de éstas lengas
hallamos aún otra forma que marca el límite altitudinal; son
plantas enanas, achaparradas, cuya altura no alcanza a la rodilla.
SECTOR EUANTARTANDICO
La asociación «coihué », Nothoituiu« Dombeyi (Mirb.) Blume
« ciprés », Libocedrus ehilensis (Don) Endl. es la dominante
en la faja de transición -en la parte media de la subprovincia-
en la cual caen aún abundantes precipitaciones, lo que nos permite
hablar todavía de un bosque medianamente húmedo, más luminoso,
con comunidades más xérieas y f'lorísticamente más pobre que
el del sector anterior. En esta faja, también es dable observar
el avance de algunas especies hacia el occidente y viceversa.
A medida que nos internamos hacia el Este, comprobamos que
las precipitaciones disminuyen considerablemente y apreciamos
que -según las « estaciones »- los dominantes son las comunida-
des puras o mixtas del «ciprés» Inbocedrus chilensis (Don)
Endl. y el «niré» Nothofagus osdarctica (Forst.) Oerst.
En los pisos superiores encontramos la «lenga », cuyas co-
munidades se inician, según la exposición, entre los 1000 y 1050
m. s. m., continuándose luego, al igual que en el sector anterior,
por una faja o piso de «lenga arrastrada» a la cual sigue la
«lenga achaparrada o aparrada». Esta especie presenta tres for-
mas que taxonómicamente hay que diferenciar: 1) arbórea, 2)
arrastrada y 3) achaparrada, que pueden compararse perfecta-
mente a los diversos portes que Schroter asigna en los Alpes al
Pinus montana Mill.
En este sector, en la parte Norte, también se asocia la «len-
ga» N othofagus pumilio (Poepp. et End1.) Krass. y el «niré»
Nothofagus omtarctico. (Forst.) Oerst. (1) al «pehuen» Arau-
(1) Una forma arbustiva de esta especie, o Ia lenga achaparrada,
marcan el límite altitudinal en el bosque de Araucaria ; esta especie, en Pino
Hachado sólo llega a los 1850 m. s. m., mientras que aquéllas alcanzan los
1930 a 1950 m . s, JI1.
caria araucana (Mol.) Koch (1). A esta última especie le debemos
asignar en este sector un distrito, ya que forma comunidades
puras o vive asociada a las especies antes mencionadas (2) .
Después del matorral hallamos los prados alpinos y más arri-
ba, cuando la altura de los cerros lo permite, la vegetación de alta
montaña.
En estos bosques no encontramos el «canelillo» o «canelo
de cordillera », Drymis Winteri J. R. et G. Forst. val'. asuiino.
Reiche, y las Himenof'iláceas y epifitos --tan abundantes en el bos-
que valdiviano- faltan también, observándose en cambio, el pre-
dominio de las especies de hojas caducas y la presencia de plan-
tas trepadoras como Cynanch'um lmícifolinm Hook. et Arn. (ASCLE-
PIADACEAE), ~futisia retusa Remy val'. glaberrima Phil. y la bo-
nita y decorativa ~~[utisia decurrens Cavo
La más simple observación nos permite asegurar que las co-
munidades son más xérieas, y esto todavía se contrasta más a me-
dida que el bosque avanza hacia el oriente -pues ya más bien
parece un p~rque- y se acerca por lo tanto al límite con la pro-
vincia PATAGÓNICA. Cerca de ésta notamos que el «ciprés »,.
Libocedrus chilensis (Don) Endl. forma pequeños bosqueeitos,
grupos o individuos aislados, siendo estos últimos más bajos y
tortuosos. El «Niré », N othofagus aniarctico. (Forst.) Oerst. que-
en ciertas « estaciones» era abundante, ahora ya sólo sigue los cur-
sos de agua y su porte también es más bajo.
Notamos además la aparición y frecuencia del «Chacay »,
Discaria trinervis (Poepp.) Benth., del «palo piche », Fabiana
imbricata R. et P., al mismo tiempo que desde el Este avanzan
hacia esta provincia el «neneo », j'J;Iulinum spinosum. Pers., algu-
nas gramíneas del género 8tipa y varios géneros de Compositae.
F
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(1) Los datos proporcionados por el Dr. P. Groeber y Sr. Gilberto
Llaituqueo me permiten fijar -en Argentina- el área de distribución de es-
ta especie en la siguiente forma: una línea que partiendo del Volcán Antú-eo
(Chile), 37°25' S Y 71°22' W alcanza aproximadamente los 37033' y
70°58' (arroyo Picun-lehue, afluente del Trocomán) y que desde este punto
se dirija hacia el SW hasta alcanzar los 37°36' S Y 71°7' W (arroyo.
Pilúnchalla) para dirigirse luego hacia el Valle de las Damas y desde allí
hacia la Puerta o Cajón de Trolope. Este último punto se unirá a la Laguna
del Agrio para continuar con el área fijada por CASTELLANOS [véase Lilloa 2,
JI (1938) 333-339, 2 lám.] hasta la cabecera del Lago Huechú-lafquén
desde donde se dirige al '.V y luego al SW tocando parte del Lago Currhué-
para dirigirse hacia el SSW y alcanzar las nacientes del Arroyo Boquete,
afluente del A0. Lolog y desde allí al NW hacia el territorio Chileno. (Véase-
mapa, pg. 106).
(2) HAUMAN en Un Voyage au Pays des Araucarias. - Le Nouv.
Jard. Pittores. (1927) 205-210, no menciona la presencia de la e lenga »,
Nothofagus pumilio (Poepp. et Endl.) Krass. como compañero de asociación
de la Araucaria ara1wana (Mol.) Koch en el bosque de Pino Hachado.
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lHATERIAL crrano
PROTEACEAE
Gevuina avellana Mol. - Chubut, Lago Puelo, leg o Pérez Moreau
14 11 1940. BA n ° 35118, 35119, 35120 ; ibid. BA n° 4507:3.
45074, 45075 , 45076 , 45077 , 45078.
L omaiui dentata (R . et P. ) R. Br. - Ne uqu én, Huah um, lego
Pérez Moreau 20 1 1943. BA n° 47754 ; ibid . BA n° 47761.
I-lARDIZABALACEAE
Boquila triioliolaia DC. - Chubut, Lago Puelo, valle occiden t al,
lego Pérez Moreau 13 11 1940. BA n° 45161 ; ibid. BA
n ° 45112 , 45113, 45114 , 45115, 45116; camino al Lago Es-
peranza, lego ip se 11 1942. BA n° 47758. Neuquén, Huahum,
lego ipse 11 1942. BA n° ~7759; ibid. BA n° 47760.
L AURACEAE
Persea lingue Nees. - Chubut, Lago Puelo, lego Pérez Morea u
14 11 1940. BA n° 35186, 35187; ibid. BA n° 45133, 45134,
45135.
AEXTOXICACEAE
A extoxicon punctatum R. et P. - Chubut, Lago Puelo, valle
occidental, bajada al destacamento, lego Pérez Marean 18 1
1941. BA n° 45219; ibid. 45217, 45218, 45220.
EUCRYPHIACEAE
Eucryphia cordijolia Cavo - Chubut, llago Puelo, valle OCCI-
dental, entre el destacamento y el hito, lego ipse 24 1 1941.
BA n° 45268; ibid. BA n° 45269, 45270.
MYRTACEAE
Ugni Molinae Turcz. - Chubut , Lago Puelo, la Puntilla, lego Pérez
Moreau 13 111940. BA n° 35302; ibid. BA n° 35303, 45303,
45304, 45305, 45307.
CORNACEAE
Griselinia ruscijolia (Clos ) Taub. - Chubut, Lago Menéndez,
alerzal delW, lego Kühnemann 20 XII 1941. BA n° 46128;
Lago Menéndez, brazo norte, x alerzal, lego Pérez Moreau 11
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1944. BA n° 47757; ibid. brazo sur, x alerzal, lego ipse 11
1944. BA n° 47756; picada al paso Navarro, lego ipse 11 1944.
BA n° 47755.
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Naturales . Buenos Aires, 2 IX 1944 .
H. A. Pl~REZ -:\foRL\ U . Da Pronin. cia A nt art ám dic«
r~A?\nNA r
Gevuma avellana ;'101. - A : :ls pecto vcg etut.i vo , ± *; B : par d e flore s nb iertus,
X il; O : pa r d e fl or es ce rr a das , X 2.
TI. A. P ÉRE Z-?\ rOREA U. La P rovincia Antartá11(7ica
L.nII~A II
Boqníla trifoliolata. n e. _ . A: a sp ect o v egeta t ivo , % ; B : f lo r ca m a sculinas ,
± X 5; e : flo r fem en ina , ± X 5 ; D : fr uto s cas i a l ta m a ño n atural : .1: d etalle
d el a n d roceo, X 7 ; L : d e tall e d el g in ec eo, X 7 . .
n. A. P (:REZ-.:H oR EA ü . La P rori ncia A ntorí án üica
LA::\l1XA In
Pe sea li ngue N ee r;. - A: us p cc to yego la 1i \'0, ::4 ; 11: flo r , X 4; O : cs tn mbre
ex t er ior y t é pn lo ex te r io r . X fl; D: est n m hre d el t.e rr.er c íe o ( vi s t.o d esde a Iu eru },
X fl : E : os tn m i nodi o ( v ist u d esd e u d en t ru }, X Ü.
TI. A. P ÉREz-:MOREAU. La P rovincia A nta rtándica
LAMINA IV
''1
Ae xtoxicon punctaeum n. e t P. - A : nsp ect o v eg etativo , 74 ; B: í'lor ma scuünn ,
± X 9; e : flor m a ¡;;cu lin a . I Se i n d i cn un s épa lo ex t er n o ( J ) y pétalos (K)] , X 13;
D: f lor mostrando n ectarios , X 10; E: forma en qu e se ubre la flor. X ti; J: sépalo
ex t er ior, X 15 ; K: p étalo, X 1 5 ; L: es t am b re, X 22; 11: parte d e una hoj a ,
mo s t rn ndo IOR p el os esc a rnosos f errugineos , X 4 .
H. A. Pí-:REZ- :\ [OREAU. La. PrOlill cia. Antal'tállc1icfl
LA lIIlNA Y
En cryphia cordi folia Cavo- A: aspecto vegetativo, % ; TI: f lor, ± X 2; O : hoj a , %,;
D : est am h rn, X 10; E : gineceo, X 15.
TI. A. P ÉREZ-).fOREAU. La Provin cia An!a)'tán(7ica
LA~nNA VI
U'grrí MOlil1ae T'u r cz, - A: a sp ect o veget ativo , ta maño natu ra l; TI: fl or , X 5 ;
e : hrú c t en s, cúl iz y pi st ilo , X 5.
R A. PÉREz-:\fonú u. L a P rorineia Antartándica
L\.::\IINA VII
Griselinia ruscifolia (C los ) 'I' nub , \':11'. genuina 'I'au h . - A: aspecto veaetu tlvo
(e je mp la r fem enino ) , t nm n ño natural; B: d etnl lo d e la illfiorúscencia ma sculina, X 5;
G: d et a ll o d e la fl or m a se u inu, X 1 0 ; D: fl or es f cm en ina s , X 10 ; E: fruto , X 15 .
Conceptos y palabras en Ciencias
Naturales
Pon QuÉ « CUARTARIO » y NO « CUATERNARIO» EN GEOLOGÍA
Por Martín Doello-Jurtulo *
Hace muchos años que al referirme en clase o en conversa-
ciones al período geológico común y casi universalmente llamado
Cuaternario, decía que tal palabra estaba mal empleada, y ex-
plicaba por qué. Pero añadía que como el uso la había consagra-
do, seguiríamos usándola.
Sin embargo, después reaccioné contra esta conclusión con-
ciliatoria pero ilógica. En el lenguaje común pueden admitirse
tales «complacencias », pero no en la ciencia. Si algún lenguaje
debe ser claro, preciso y exacto, es el científico. Admitir térmi-
nos incorrectos y hasta absurdos so protexto de que el uso los ha
impuesto es simple rutina, y por lo tanto anticientífico, más aun
cuando se trata de la enseñanza. Es asombroso, sin embargo, com-
probar cómo términos incorrectos, o al menos imprecisos o am-
biguos, corren durante años y hasta siglos. La observación sería
más aplicable aún al idioma castellano, menos elaborado cien-
tíficamente que los otros grandes idiomas extranjeros; pero el
caso presente se aplica no sólo al castellano sino a los otros
idiomas modernos (al menos los corrientes), con una sola excep-
ción, que luego veremos.
La razón por la cual no es correcto decir Cuaternario en cien-
cias geológicas es muy sencilla. Las eras geológicas anteriores fue-
ron llamadas primaria, secundaria, terciaria. Son, como se ve,
términos equivalentes a adjetivos ordinales, que indican lo mismo
que primero, segundo, tercero (y se usan corrientemente como
* Director del Museo Argentino de Ciencias Naturales, Profesor de
Paleontología de la Universidad de Buenos Aires y Miembro Titular de la
Academia Nacional de Ciencias ' Exactas Físicas y N aturales.
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sustantivos: el Primario, el 'I'ereiario). Pero «Cuaternario» no
responde al mismo concepto, pues, como se sabe, significa una
cosa com-puesta de otras cuatro. Tal es el significado del vocablo
latino (q'l.wternarius) y tal es el que ha pasado al castellano, tanto
e~ el lenguaje corr-iente como en el de otras ciencias (por ejem-
plo, en Química, los bien conocidos compuestos cuaternarios,
formados de cuatro elementos). El error es tan grueso que parece
casi superfluo insistir. Si admitimos « Cuaternario» en Geología,
entonces en vez de T erciario deberíamos decir T ernario, y Binario
en vez de S ecundario . . .
Es claro que esto no ha pasado inadvertido. Al contrario, la
inconveniencia del término usual fué señalada pocos años después
de haber sido introducido por primera vez en Geología por un
autor alemán, A. van l\fORLOT, en 1854 (1) , para lo que antes de
eso se llamó Diltwúon (Buckland, 1823) o Pleistoceno (Lyell,
1839), estratos qne hasta entonces no habían side claramente se-
parados de los ya conocidos desde mucha antes con el nombre de
Terciario. Muy poco después de Morlot, otro autor alemán de mu-
cho mayor autoridad en Paleontología y en Geología, H. G.
BRONN (cuya bien conocida L etha ea geognostica fué en el siglo
pasado una obra clásica y de extraordinaria influencia en el pro-
greso de estas ciencias), advirtió el error y propuso Cuariario
(en la forma alemana Quartiir). Así se admitió en los países ger-
mánicos y su uso se generalizó bien pronto. Es curioso observar
de paso cómo en países de idioma no latino se ha aceptado esta
corrección, mientras que los latinos continuamos diciéndolo mal.
Los numerosos autores alemanes que han escrito sobre geolo-
gía en castellano en la América del Sur, no han adoptado en cam-
bio aquella elemental enmienda del Prof. Bronn, al menos por lo
que conozco (así puede verse, por ejemplo, en el excelente manual
de Geología Argentina, por A. Windhausen ). Pero hay una ex-
cepción muy destacada: la del notable Naturalista alemán R. A.
Philippi, residente en Chile, quien publicó su obra bien conocida
con el título de «Fósiles terciarios y cuartarios de Chile» (1887) ,
y explicó claramente (en una nota al pie de la página 2), las ra-
zones por las que adoptaba ese término. Pero su ejemplo tampo-
co fué seguido.
(1) ZI'l'TEL, -R. y., Geschichte ele?' Geoloqie umd Palaeonioloqie, pg. 717
(1899). (Traducción mglesa, pg. 538, ]_901) .
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Sólo en estos últimos años algunos colegas de nuestro país,
y creo que a raíz de estos comentarios, se han decidido a romper la
rutina. Por nuestra parte, en el Programa impreso de Paleonto-
logía hemos adoptado la modificación desde 1936 (1) al decir « los
depósitos marinos del Cuartario ».
Habría, sin embargo, una objeción que hacer del punto de
vista lingüístico. En latín, quartarius, que pare-ce ser sólo sus-
tantivo, significaría, según los diccionarios corrientes, «la cuarta
parte, cuartillo ... » (2); pero es evidente que términos análogos,
como quartama, igual que en castellano cuartana (fiebre), llevan
una idea de orden, la del «euarto día» en este caso. La duda en
cuanto al verdadero significado de quartarius se justifica al com-
probar que teriiarius es empleado según los mismos diccionarios
como adjetivo, y significa « tercero en orden» y también «lo que
contiene la tercera parte de alguna cosa ». Es posible, pues, que
aquélla (es decir, la de «cuarto en orden»), sea también ' una
acepción de quartarius. De todos modos, parece legítimo tornar
la palabra latina más análoga, aunque su significado original pue-
da ser en parte modificado. Muchos casos semejantes podrían
citarse. En Ciencias Naturales, el latín que aun se usa común-
mente en las descripciones, no puede pretenderse que sea el ver-
dadero latín clásico, sino más bien un idioma semiartificial hecho
a base de latín. Y se comprende que así deba ser, desde que aquel
idioma no tenía, a pesar de su prodigiosa riqueza en otro sentido,
los términos suficientes para responder a los hechos y conceptos
de la ciencia moderna.
Otra ventaja apreciable que tiene el uso de Cuartario es que
así este término significa eso y sólo eso, mientras que cuaternario
queda para las otras acepciones. Un ideal del lenguaje científi-co
es que haya una palabra para cada cosa, o hecho, o concepto, y que
esa palabra signifique eso y nada más que eso. Así el idioma no
sólo se aclara y se precisa, sino que se enriquece. No se trata aquí
de menudencias gramaticales, sino de cuestiones de concepto y de
exactitud de expresión. El asunto -del cual éste es sólo un ejem-
plo-, adquiere así, como elemento de cultura fundamental, una
importancia mayor de lo que parecería a primera vista .
(1) Univ ersidad de Bu enos A ir es. Paculiad de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales. Anuario de 1936, pág. 333. ,
(2) En este sentido, referente a la moneda romana o a ciertas medidas,
aparece en algunas enciclopedias españolas la palabra cuartario.
No oculto mi creencia de que, a pesar de todo, seguirá dicién-
,dose, cuaternario en castellano, y también, con sus equivalentes,
en francés o en inglés, pues la fuerza de la costumbre es muy
grande.
Podría también argüirse la conveniencia de abandonar del
todo cualquiera de las dos formas, y decir sólo Pleistoceno; pero
entonces deberíamos hacer lo mismo para los períodos anterio-
res - E oceno, Oligoceno, Mioceno, Plioceno, abandonando la pala-
bra Terciario. Sin embargo, la ventaja de agrupar a éstos con el
nombre tradicional de Terciario es muy grande, tanto del punto
de vista geológico como paleontológico, y será muy difícil renun-
ciar a ello. La substitución de Terciario por Cenozoico tampoco
resuelve la cuestión, pues este último término no ha adquirido
aún un significado bien definido y universal. Mientras para algu-
nos es equivalente a Terciario, para otros comprende al 'I'erciario
y al Cuartario juntos, siendo esta última la opinión que por nues-
tra parte aceptamos.
Algunos nos han objetado, de otro punto de vista, que « euar-
tario» es chocante o «feo» .. . Me he permitido aconsejarles, co-
mo siempre que uno se encuentra por primera vez con una pala-
bra rara pero útil, lo mismo que decía un escritor humorístico
(con esa dosis de buen sentido que a menudo se esconde tras el
buen humor ), esto es, que repitan en voz alta, y cada vez más alta,
cinco veces seguida la «palabra rara»: a la sexta ya dejará de
serlo! No aseguro que la receta sea infalible, pero es al menos
muy recomendable, sobre todo en materias como éstas en que es
forzoso, inevitable, aprender tantos nombres nuevos y difíciles.
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Introducción al Estudio de la
Paleontología
Por Armando F. Leanza >J:
1. PEI-IECIPODOS
Los Pelecípodos constituyen una clase homogénea dentro del
phyllum de los .Moluscos y todas sus especies, marinas en su ma-
yor parte, viven en el seno de las aguas.
Se caracterizan por poseer simetría bilateral y una conchilla
compuesta de dos valvas que casi siempre encierra por completo al
animal. Este no posee cabeza diferenciada y tiene un pie en for-
ma de hacha cuya superficie ventral, rugosa, está adaptada para
la reptación en las formas inferiores. El nombre de Pelecípodos
alude precisamente a la forma del pie, puesto que esta voz de
origen griego, se compone de dos vocablos que significan «pie
en forma de hacha ».
La simetría bilateral es por lo general bien acusada y su
plano separa las valvas en derechas e izquierdas. Internamente se
manifiesta en la posesión de órganos pares dispuestos a ambos
lados (Branquias, aurículas, etc.) del plano de simetría.
Por lo que se refiere a la organización interna. conviene re-
cordar la gran reducción de la cavidad visceral y la regresión de
los órganos sensoriales debido a la relativa inmovilidad de los
pelecípodos. El cuerpo de los pelecípodos está cubierto por los
'j dos lóbulos que constituyen el manto y que se unen .dorsalmente
a la masa visceral . o cuerpo. En los pelecípodos primitivos los
lóbulos del manto quedan libres a todo lo largo de su borde ven-
tral, pero en los más evolucionados se fusionan más o menos com-
pletamente.
* Paleontólogo de la Dirección de Minas y Geología.
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EL NOl\iBRE
El nombre de Pelecípodos fué creado por Goldfuss (1) en
1821, habiendo este término prevalecido sobre otros propuestos
para designar esta clase, en parte no menos exactos, por razones
de uniformidad, por cuanto las demás clases de Moluscos, excep-
tuando los Anfineuros, se designan con la misma desinencia, en
atención a la forma del pie (Gasterópodos, ~scafópodos, Cefaló-
pqdos). A continuación transcribo los diferentes nombres con que
l~~ autores designaron esta clase : Ditoma, 'I'ournefort, 1742);
Conchae (Adamson, 1757); Bil'ualvia (Linneo, 1767) ; Acephalo
(Cuvier, 1798) ; Lamellibrtmcliiatti (De Blainville, 1816) ; Conchí-
fera (Lamarek, 1818) ; Dithsjr« (Turton, 1822), y Etatobronchio
(l\ienke, 1830).
HISTORIA
Griegos y latinos conocían los Peleeípodos, habiéndoles apli-
cado Aristóteles, el nombre do molu scos LltOun. Pero recién en-
tre 1815 y 1823 Lamarck (2), creó la base sobre la cual reposan
los estudios conquiliológicos modernos en su obra Historia Natu-
ral de los Invertebrados.
Debido a la gran importancia estratigráfica de los Pelecí-
pedos, el estudio de sus restos fósiles ha sido realizado mayor-
mente por geólogos y las distintas faunas fueron descriptas de
acuerdo a su procedencia estratigráfica. Transformados de esta
manera en instrumentos geológicos, sus relaciones zoológicas fue-
ron, en parte, descuidadas.
La bibliografía paleontológica sobre los pelecípodos es ex-
cepcionalmente .copiosa. Uno de los trabajos descriptivos más an-
(1) Goldfuss, Jorge Augusto (1782-1848). Profesor de Zoología en
Erlangen, su suelo natal, fué llamado posteriormente a, la ciudad de Boun
para dictar la cátedra de Zoología y Mineralogía en lo que más tarde
fué la Universidad de Bonn . Su trabajo más notable lo constituye su obra
P etrefalcie Germania e en varios tomos de gran formato, en la <mal intentó
producir una monografía sobra los invertebrados fósiles de Alemania,
(2) .Iuan Bautista de Monet, Caballero de Lamarck (1744-1829). Des-
pués de haber abandonado la carrera militar que había abrazado, estudió
medicina, subviniendo sus necesidades trabajando en un banco. Publicó en
1778 su trabajo sobre la flora de Francia y en 11'15 su obra más importan-
te « Historie Naturelle des Animaua: sans V ertebres ». En otro de sus tra-
bajos, Philosophie Zoologique, plantea la teoría de la descendencia y de las
variaciones de las especies por el uso y desuso de los órganos, teoría que
encontró en su tiempo fuerte oposición.
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tiguos lo constituye la obra de Brocchi (1) Conchyliologie fossile
subapennina, publicada en 1814, en la que se escriben princi-
palmente los moluscos terciarios de numerosas localidades italianas.
Siendo imposible consignar aquí el nombre de todos los gran-
des cultores del ~stuclio de los pelecípodos debido a su gran núme-
ro, sólo nos limitaremos a mencionar algunos de ellos.
Los pe1ecípodos paleozoicos son conocidos principalmente por
los trabajos de J. ' Phillips (1801-1914), sobrino y discípulo del
célebreWilliam (« Strata ») Smith, a quien se debe el haber esta-
blecido los fundamentos de la estratigrafía. La obra principal de
Phillips es su Geology of Yoskshire. 'I'ambién James Hall contri-
buyó al conocimiento de los pelecípodos paleozoicos con la publi-
cación de varios volúmenes sobre los fósiles del estado de Nueva
y ork Y otras regiones de Estados Unidos.
Barrande, Salter, Mae Coy, Billings, Waagen, King, See-
bach y tantos otros, produjeron agotadoras monografías sobre los
moluscos paleozoicos.
Los pelecípodos mesozoicos fueron tratados especialmente por
K1ipstein, de Loriol, Seebaeh, Zittel, Stolickzca, Miiller, D'Or-
bigny, White, Boehm, Pictet, Campiche, Canavari, Meneghini,
etc.; los Cenozoicos, por Phillippi, Deshayes, Beyrich, Koenen,
W ood, Sacco, White, Ihering, etc.
Stolickzca, en su trabajo de 1871, publicado por el Geological
Survey of India (Palaeontología Indica), produjo uno de los más
acabados ensayos sobre la sistemática de los Pelecípodos. Em
tiempos modernos, J. Dall también se ocupó de la taxonomía de
este importante grupo, como anteriormente también lo hicieron
Pictet, Deshayes y D'Orbigny.
A Bernard y a Munier Chalmas se debe el adelanto conside-
rable que representó el haber podido establecer, estudiando el des-
arrollo post-embrionario de diversas especies, las homologías entre
(1) Brocchi, . Juan Bautista (1772-1826), fué profesor de Historia N 3,-
tural en Brescia, después de haberse graduado de doctor en Jurisprudencia
en. la Universidad de Padua. Posteriormente ocupó el cargo de Inspector de
Minas del reino de Italia. En tal sentido, recorrió toda la extensión de este
país. Publicó numerosos trabajos sobre temas de Mineralozía Geología y
Paleontología. Conviene recordar que las ideas de Brocchi sobr~ la duracióiJ.
de la existencia y modo de extinción de los géneros fósiles revisten al pre-
sente particular interés. Enemigo declarado de la teoría catastrófica, pensó
que cada gé~ero estab~ dotado, de una. particular cantidad de energía vital,
y que después de un tiempo mas o menos largo, al decaer esta enerzía so-
..b~evenía ~u des.a.p.3;Tición :p.o.r causas naturales (esto es, un concepto siJ~il~r al
de la muerte filética de los autores modernos).
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los elementos dentarios que entran en la composición de la ehar-
nela.
Zittel (1 ), Smith Woodward (2) y F'ischer (3), fueron los
autores de los textos de paleontología más completos sobre la ma-
teria ' que entramos a considerar.
GENERAI~IDADESSOBRE LA CONCHILl~A
La conchilla bivalva, de la que sin excepción .están provistos
todos los pelecípodos, está compuesta de varias capas de composi-
ción y estructura diferente. La capa más externa, que es al mis-
mo tiempo la más delgada, está compuesta de una substancia~
nea denominada ~..Ql.1guiolina . Esta capa recibe el nombre de epi-
dermis o más propiamente de PERIÓSTRACO y ejerce una acción
protectora sobre las capas internas, preservándolas de la acción
destructora de los agentes químicos, al ser ella misma difícilmente
corroíble.
Las restantes capas que componen la conchilla son esencial-
mente calcáreas. La capa calcárea más externa está formada por
una ser ie de prismas cuyo tamaño es variable según los distintos
grupos, pero que siempre están dispuestos normalmente a la su-
perficie de la conchilla. La capa calcárea más interna está forma-
da, en cambio, por una serie de laminillas superpuestas colocadas
normalmente con respecto a los prismas calcáreos.
Por lo que se refiere a la morfología de valvas pueden distin-
guirse dos SUPERFICIES: una externa y otra interna, y cuatro BOR-
DES: dorsal o superior, anterior o bucal; ventral o paleal .gjnfe:r5or I
y posterior o anal que, en diferentes casos pasan de uno en otro
insensiblemente, en curva continua.
Sobre el borde dorsal se levanta generalmente el Ul\f.BÓN que
forma el vértice de la conchilla y representa el punto de iniciación
del desarrollo de la misma.
Se entiende por ALTURA de una valva la medida de la dis-
~ entre los umbones y el borde inferior de la valva; por
~GITUD, la distancia mayor entre el borde anterior y el poste-
(1) Traité de Paléontoloqie, Tomo n. París, 1887.
(2) Manual of the Mollu8ca. Londres, 1880.
(3) . Manuel de Conchyliologie et de Poléontotopie conchyliologique.
Paría, 1887.
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rior, medida perpendicularmente a la altura umbcnal, y por
AN CHURA la medida del diámetro transverso mayor de la conchi-
lla (Lám. 1, fig. 1).
En sit uación anterior con r especto al umbón, la conchilla sue-
le presentar una depresión de forma var iable qu e se denomina
LÚN ULA (Lám. 1, f ig. 2).
Detrás del umbón puede exist ir, también otra depre ión más
o menos definida, generalmente alargada, llamada ESCUD.U TE
Generalmente los bordes internos del escudete no se aplican
directamente uno al otro, sino que, en cambio, dejan libre una zona
en forma de ojal , cuyo fondo está ocup ada por unos listones que
se denominan N INFAS.
El LIGA~mN'l'O (L árn. 11, fig . 2, 1) está const ituido por f ibras
elást icas qu e corren de una a otra valva y cuya función cons iste
en en t re abr ir las valvas en razón de su elast icidad . Según su si-
tuación el ligamento puede ser EXTERNO o INTERNO (Lám, 1, fig .
1, 1) según sea o no visible desde afuera cuando la conchilla está
cer rada.
Las valvas de los pelecípodos se articulan dorsalmente por
una superficie dentada a la manera de un engranaje, cuyo con-
junto se denomina CH ARN E LA (Lárn. 111).
En la cara interna de las valvas se observan las impresiones
de los músculos aductores (Lám. 1, fig. 7,. a), las impresiones de
los músculos retraotores del pie (Lám. 11, fig. 7, p. m. ), la inser-
ción de las fibras musculares del borde ventral del manto que
corren desde el músculo aductor anterior hasta la impresión del
músculo aductor post erior, y que se denomina LÍNEA PALEAL (Lám.
1, figs. 1 y 7, P ).
üRIENTACION DE LAS VALVAS
Independientemente de la posición que ocupan en el espacio
las valvas de los pelecípodos durante la vida del animal, se ha con-
venido en orientar las valvas de manera tal, que la charnela quede
en la parte superior y en forma horizontal. Al estar orientadas
las valvas de esta manera, pueden compararse fácilmente las val-
vas correspondientes a distintas especies.
Esta orientación tiene fundamento especial en el hecho de
que el pie de los pelecípodos de organización primitiva posee en su
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cara ventral una superficie rugosa adaptada para la reptación
y, ' p or lo tanto, la traslación de los peleeípodos debería efec-
tuarse por la contracción del pie aplicado directamente al suelo
por su cara ventral. De esta manera, en los pelecípodos reptan-
tes, las valvas cabalgan, podríamos decir, sobre el pie, quedando
con la charnela en posición dorsal y casi horizonta1. De tal ma-
nera, el plano de separación de las valvas es vertical, marcando el
pie el lado ventral y la charnela el borde dorsal, siendo efectiva-
mente ésta la posición que adoptan para la marcha la mayor
parte de los pclecipodos.
VALVAS DERECHAS Y VALVAS IZQUIERDAS
Una vez orientadas las valvas con el borde cardinal hacia la
parte superior, es preciso determinar el borde anterior y poste-
rior de las mismas, a los efectos de distinguir la valva derecha
de la valva izquierda. Si contáramos con el animal encer rado por
las valvas, la posición de la boca y del ano, al abrirse en dos pun-
tos opuestos, anterior y posterior de la conchi11a, nos indicarían,
respectivamente, el borde anterior y posterior de la misma. 'I'o-
mando la conchilla entre las manos y orientándola con el borde
dorsal hacia arriba, el borde anterior hacia adelante, el borde pos-
terior hacia atrás, y el borde ventral hacia abajo, la valva que
queda en la mano derecha es la derecha y la restante es, por lo
tanto, la valva izquierda.
En los fósiles, el documento anatómico que hemos considera-
do falta por completo, y es necesario, entonces, acudir a otros ca-
racteres para efectuar la el istinción deseada.
Cuando el ligamento se desarrolla a un solo lado de los um-
bones, siempre se halla por detrás de éstos (Lárn. 11, fig. 2). En
consecuencia, en estos casos, el emplazamiento del ligamento mar-
ca la porción posterior de la conchilla (Venus, Amianiis, Asiarte,
etc.). Cuando el ligamento es mediano e interno, como sucede en
Chlamys (Lám. 11, fig. 6), puede reconocerse el borde anterior
de las valvas por la existencia de la entalladura para el pasaje
del~ (Lám. 1, fig. 6, b; Lám, 11, fig. 6, b). En las formas des-
provistas de entalladura para el biso, y que igualmente poseen
como Chlamys, un ligamento mediano, se acude a las impresiones
musculares para diferenciar las va lvas ' en derechas e izquierdas.
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En los Osiracea existe una sola impresión muscular que corres-
ponde al aductor posterior. Esta impresión siempre se halla más
cerca del borde posterior que del anterior. En ciertos géneros como
Pecten. s. str., Ostrea (Lám, 11, fig. 5, a), etc., existe entre las dos
valvas un dimorfismo apreciable, al punto que, mientras una de
las valvas posee una superficie fuertemente convexa, la otra valva
posee una superficie débilmente convexa, o subaplanada o hasta
cóncava. En estos casos, la valva más fuertemente convexa co-
rresponde a la valva derecha, mientras la deprimida es la valva
izquierda, pudiéndose en estos casos efectuar la comprobación
examinando la impresión muscular del único aductor que poseen.
Otro de los caracteres importantes para la determinación de
los bordes laterales de la conchilla lo constituye la posición qu e
ocupan los umbones con respecto a la longitud de la misma. En
las conchillas en que los umbones no ocupan una posición cen-
tral, sino que se hallan desplazados de la línea media más o menos
considerablemente, los umbones se encuentran, según una abru-
madora mayoría, desplazados hacia el borde anterior de la conchi.
Ha (Lám. 1, fig. 1), y por lo tanto, el borde lateral más pró-
ximo a los umbones es el,borde anterior.
Fig. 1. - Donax sp.
Hace excepcion a esta regla el género Donax (Fig. 1), por
ejemplo, cuyos umbones si bien débilmente desplazados de la lí-
nea media, se hall an más cerca del borde posterior que del ante-
rior de las valvas.
En las conchillas sinupaleadas, es decir, en aquellas conchi-
llas cuya línea paleal está complicada por la presencia de un seno
anguloso (Lám. 1, fig. 1, s), que -representa la inserción de las
fibras musculares rctractorus del sifón) C1 seno se halla abierto
hacia la parte posterior de la conchilla.
Las impresiones de los músculos pédicos también pueden su-
ministrar caracteres para la diferenciación de las valvas en dere-
chas e izquierdas. En algunos pelecípodos monomiarios bisíferos,
~
los músculos pédicos sólo dejan su impresión sobre las valvas iz-
quierdas.
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En el género Anomia, en la valva derecha, existen tres im-
presiones musculares, dispuestas aproximadamente en la región
cent ral de la valva. La impresión situada más cerca del borde
inferior de la valva corresp onde a l aduc tor posterior (único)
mien tr as la s dos r estantes impresiones situadas má s dorsalmente,
son las marcas qu e dejan los músculos retractares del pi e. La valva
der echa de Anomia, posee, en cambio, una sola impresión muscular
que corresponde a la inserción del músculo aductor posterior.
En r esumen, existen numero sos caractere s para poder dis -
tinguir las valvas d erechas de las izquierdas. En las conchillas
in equilaterales un argumento importante lo constituye la posición
del umbón qu e gene r almente se desplaza hacia el borde anterior
de la conchilla. Un car ácte r más importante ]0 constituye la po -
sición del ligamento, el cual cuando se ext iende desde los umbones
hacia uno de los lados de la eonchilla, siempre lo hace, sin ninguna
excepc ión, hacia la parte posterior de la misma.
Por último la posición de los músculos aductores en los pele-
cípodos monomiarios '(es decir, con un solo músculo aductor ) sirve
para definir el borde anterior y posterior de las valvas, y con
ello se establece la distinción ent re valvas derechas y valvas iz-
quierdas.
EL LIGAlVIEN'rO
La glándula clepsidriforme de que están provistos los pelecí-
podas en su estado embrionario, secreta una película cuya calcifi-
cación comienza en dos puntos determinados de su superficie, y
de una manera independiente. Las estructuras ealcarífcras así
originadas, qu edan fijas sobre el dorso de la glándula mencio-
nada y se hallan separadas entre sí por un cordón no calcificado.
Precisamente en este cordón, tiene origen el ligamento.
La función del ligamento consiste, como ya lo hemos dicho,
en entreabrir las valvas de la conchilla. El ligamento puede en ..
centrarse en la región externa de las valvas apoyado sobre unos
listones longitudinales, esto es, las ninfas o puede hallarse en
cambio, en el interior de l~ -c~nchiÍla y más -exactamente entr~ los ,
elementos dentarios que integran la charnela. El 'p r imer' tipo-de
ligamento se denomina externo, mientras al segundo se lo denomi-
na interno, estando alojado en una foseta que se denomina CON -
DROFORO (Lám. 1, fig. 1, 1).
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En la composición del ligamento se distingue una parte ex-
terna o epidérmica y una parte interna, elástica. Generalmente
estos dos elementos anatómicos forman un órgano único, en el cual
la capa epidérmica rodea la capa elástica. En otros casos, la capa
epidérmica es visible en la porción externa post-umbonal de las
valvas, mientras la porción ,elástica permanece oculta en._el inte-
rior de las mismas, en una fosa generalmente triangular situada
en la superficie del área cardinal.
De acuerdo con la posición del ligamento con respecto a los
umbones pueden distinguirse dos casos: a) el ligamento se, ex-
tiende a ambos lados de los umbones (Lám. 1, fig. 7, 1), Y b ) el
ligamento se extiende hacia desde los umbones hacia atrás (Lám.
11, fig. 2). En el primer caso se dice que el ligamento es ANFIDÉ-
TICO y en el segundo que se trata de un ligamento OPISTODÉTICO.
Se designa con el nombre de Iiaamento PARINVICULAR aquel li-
gam ento que posee la forma .de un tubo hendido ventralmente,
que se halla unido por sus bordes"a ' las ninfas ligamentarias y su
eje mayor es aproximadam ente paralelo al diámetro án t er o-poste-
ri or de la conchilla (L ám. 111, 1).
Con el nombre de ALINVIC U LA R se designa un tipo especial
de ligamento que se e'xtiende desde el umbón de una valva hasta
el umbón de la valva opuesta. Su eje mayor es transversal con
r especto aleje ' del ligam ento parinvicular, y se halla en corres-
pondencia' del eje vertical de la conchilla (Lám, 11, .f'ig. 5). Como
en el caso del ligamento parinvicular, su posición es generalmente
opistodética.
Por último nos qu eda por considerar otro tipo de ligamento
que se conoce con el nombre de ligamento .MUI/1'INVICULAR (Lám. 1,
fig. 6), y que se caracteriza por estar compuesto de varios cordo-
nes más o menos verticales, representando una multiplicación del
t ipo alinvicular.
LOS UlVIBONES
Los umbones (L ám. 1, fig. 1, u) constituyen el vértice de
la conchilla y se hallan situados en la parte dorsal de la misma.
Los umbones pueden sobresalir sobre la línea cardinal en for~a
notable, siendo entonces prominentes, o pueden hallarse muy poco
elevados sobre dicho margen; pueden ser finos o fuertemente en-
grosados. .
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El (1 Jice del umbón puede estar encorvado hacia adentro,.
hacia ad elante (Lárn. 1, figs. 2, u, 5a) o hacia atrás, diciéndose que
el~l es MESOGIRO, PROSOGIRO u OPIS'l'OGIRO, respectivamente.
En los peleeipodos de organización más primitiva, los um-
bones ocupan una posición central (Lám, 1, fig. 7), pero en la
mayor parte de las especies se encuentran desplazados de la línea
media, pudiendo ser entonces anteriores o posteriores. En casos
extremos, los umbones pueden hallarse muy anteriormente a punto
tal que no existe un borde dorsal pre-umbonal. En este caso se
dice que los umbones son terminales, como por ejemplo en el géne-
ro MytilllS, o casi terminales, como sucede en JJ1.yoconcha (fig. 2 ) ~
Fig , 2 - Myoconcha sp , Pelecípodo ínequilat.eral , mostrando les umbones
casi term in ales. Paralelamente al borde dorsal, en la parte anterior de la
valva se observ a un listón (ninfa) destinado a recibir el ligamento. Obsérvese
el tamaño desigual de los músculos aductores (a) .
La región umbonal es la zona. de las valvas que primero se ha
formado. Su extremo o ápice está formado por la PRODISSOCONCHA,_
esto es, por 1;1 eonchilla embrionaria, pero que sólo es visible eIL
sus detalles en los ejemplares muy jóvenes.
I..JA LUNULA
Hemos dicho ya que la lúnula es una depresión de forma va-
riable que se halla situada en el dorso inmediatamente por delante
de los umbones.
En los Venéridos, la lúnula está generalmente bien defini-
da, y posee una forma cardioide y está circunscripta por un surco
bien evidente. Generalment'e la lúnula presenta una superficie
subaplanada y en muchos casos, sólo está provista de estrías de
crecimiento, a r.nque el resto de la superficie externa de la conchi-
lla posea una ornamentución radial o concéntrica.
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Pero por lo general la lúnula es sólo una simple depresión
no delimitada por surco alguno y que se distingue por su conca-
vidad de la restante superficie valvar.
I.lOS BORDES DE LA CONCHILLA
Cuando las dos valvas se hallan en contacto a lo largo de
todos sus bordes, se dice que la conchilla es cerrada. Cuando, por
el contrario, los bordes no coinciden y dejan una abertura, la
conchilla es abierta.
Fig , 3 - Alectryonia sp. Ejemplo de
Pelecípodo con bordes valvares en zig-zag.
En la figura 2 de la lámina 11, que representa una especie
de Panope, puede observarse la abertura considerable que dejan
las valvas al reunirse. En este caso, el borde posterior de cada
una de las valvas es convexo hacia afuera y, por lo tanto, no lle-
gan a contacto entre' sí. Este tipo de borde se denomina HIAN'l'E.
La reunión de los bordes valvares pueden efectuarse de di-
ferentes modos, según el carácter de los bordes mismos. En ciertos
casos, los más frecuentes, los bordes de la valva se hallan aproxi-
madamente en el mismo plano que coincide con el plano de si-
metría de la conchilla. Pero, frecuentemente, los bordes de las
valvas poseen sinuosidades más o menos angulosas, por cuya razón
la línea que une los puntos de reunión de las valvas es ondulada,
en ejemplo bien evidente de este último caso lo constituyen cier-
tas especies de Alectruonia, cuyos bordes valvares describen al
r eunirse uno Iin ca de zig-zag (f i:2'. 3) . Los bordes de las valvas
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pueden ser completamente lisos o estar provistos de de~ticulacio­
nes por lo general muy densas, diciéndose, entonces, que el borde
es denticulado.
LA VAr~VAS CARENADAS
Existen ciertos pelecipodos cuya conehilla posee sobre su su-
perficie .ext erna una cresta, más o menos definida, más o menos
aguda, dirigida desde los um bones haéia atrás y abajo hasta al-
canzar el punto donde se unen el borde posterior con el borde
paleal de las valvas.
Fig , 4 - Trigonía sp , a : área ; F: flan co; e . .a : carena
externa ; c.L; car..na intr-rna: c.m: .surco mediano del
área ocu pa ndo la posic ión de la carena mediana de otras
,Trizonías ..
En correspondencia con esta angulosidad, que se denomina
CARENA, la superficie valvar queda descompuesta en dos porciones
generalmente de amplitud y convexidad diferente. La ' porción
valvar limitada por el borde anterior, el borde paleal y la carena,
se denomina FIJANCO de la valva, mientras la superficie restante
delimitada po-rel borde dorsal, el borde posterior y la misma ca-
rena, se llama ÁREA de la valva.
El género Trigonia (fig. 4) esta carena es bien visible y no
sólo separa la superficie de la valva en dos sectores (flanco y érea )
de diferente convexidad, sino que cada uno de éstos está provisto
de una ornamentación propia. Pero en las Trigonias además de
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la carena propiamente dicha, es decir aquella que corre desde
los umbones hasta el ángulo póstero-inferior de las valvas, pue-
den existir ' dos carenas complementarias. ' Si examinamos la con-
chilla de ciertas especies de Trigonias por su cara dorsal se obser-
van las tres carenas que por su situación respectiva son denomi-
nadas CARENA MARGINAL o EX'l'ERNA, CARENA MEDIANA Y CARENA
INTERNA.
La carena interna delimita una zona longitudinalmente alar':'
gada, lanziforme y que se designa con el nombre de escudete.
Los detall~s morfológicos que hemos considerado tienen una
gran importancia sistemática para la distinción entre de los gru-
pos de menor valor jerárquico.
f.JA CHAHNELA
El estudio de la charnela reviste gran importancia desde el
punto de vista sistemático. Su estructura está determinada por ra-
zones mecánicas, pudiéndose observar desde los pelecípodos pri-
mitivos hasta los más evolucionados una gradual diferenciación
en los elementos que la integran.
La charnela (Lám. III), o cerradura de las valvas, se .halla
situada en 'el margen dorsal de las valvas y está formada por ele-
vaciones que se denominan DIENTES y por depresiones que reciben
el nombre de f'osetas dentales o simplemente de FOSETAS. Un' dien-
te de una de las valvas encaja en una foseta de la valva opuesta,
y recíprocamente en una foseta de aquélla encaja un diente de
ésta.' Este concepto debe ser recalcado, por cuanto teniendo presen-
te este engranaje, no se llegará a confundir los dientes y las fo-
setas con ciertas elevaciones. y depresiones que se encuentran en
la charnela de ciertos pelecípodos, además de aquellos elementos.
Como ejemplos podemos citar aquí el caso de las ninfas Iiga-
mentarias y el de la fosa donde se inserta el ligamento cuando éste
es interno. Atendiendo a la consideración expuesta, la diferen-
ciación puede efectuarse fácilmente, por cuanto contrariamente
a lo que sucede en el caso de los dientes y f'osetas, estas estruc-
turas se hallan en ambas valvas en posición perfectamente simé-
trica. También pueden existir en la charnela de ciertos pelecí-
pedos, abultamientos directamente debajo (en el lado ventral)
de las ninfas ligamentarias, que tampoco deben ser confundidos
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con los dientes verdaderos. La distinción de estas protuberan-
cias puede efectuarse atendiendo a la misma consideración.
En algunos pelecípodos los elementos de la charnela se hallan
agrupados en una placa que recibe el nombre de PLACA CARDINAL
(Lám. 111), pero en otros, los elementos de la misma se hallan
directamente sobre el borde dorsal de las valvas (Lám. 11, fig. 5).
La forma de la eonchilla de los pelecípodos depende de los
caracteres anatómicos del animal (tamaño, número y posición
de los músculos; presencia, tamaño y caracteres de los sifones,
etc.). En aquellas formas que conservan un manto, simple,abier-
to, y dos músculos aductores subiguales, poseen una conchilla si-
métrica; mientras los que tienden a producir largos sifones, o en
aquellos donde existe una disimilitud considerable en el tamaño
de los músculos aductores, podrían presentar una con chilla alar-
gada o de forma triangular. La diferencia en la forma de la COH-
chilla, por simples leyes de mecánica influye necesariamente en
el desarrollo de la charnela, y correlativamente a la producción
de líneas particulares de transformaciones morfológicas, se pro-
ducen correlativamente tipos particulares de charnela (Zittel).
El origen dinámico de la charnela ha sido objeto en los últi-
mos treinta años de atención especial por parte de los investiga-
dores, pero aún entre éstos, no existe acuerdo unánime en cuanto
se refiere al grado de importancia que a - sus diferentes formas
se debe conferir.
Sin embargo, desde el punto de vista morfológico, pueden
distinguirse varios tipos bien definidos, cuyos principales carac-
teres pasamos a enumerar.
TIPO TAXODONTO. --- En los pelecípodos que pertenecen a
este grupo, la charnela se compone de dientes y de fosetas, muy re-
gulares y uniformes, frecuentemente formando una serie con-
tinua (Lám. 1, fig. 10), o bien dispuestos en dos series adelante .v
atrás del umbón y separadas por un área interdental desprovista
de dientes (Lám. 1, fig. 7).
---...~ ."l' -T IP O SCI-TIZODONTO. - Esta charnela puede observarse típi-
camente desarrollada, en el género Trigonia (Lám. 1, f'ig. 3) Y con-
siste en gruesos dientes, generalmente estriados en sentido trans-
versal, reunidos justamente debajo del umbón. En el género Tri-
gonia, la valva derecha lleva dos fuertes dientes, mientras en la
valva izquierda existen, en cambio, tres dientes.
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TIPO ISODONTO. - Se encuentra en formas algo más especia-
lizadas que las del tipo anterior, consistiendo en dos pares (un palo
en caad valva) de dientes y de fosetas subcircuales (Lám. 11,
fig . 3).
TIPO DISODONTO. - Se incluyen en este grupo aquellos pele-
cípodos con una charnela débilmente denticulada.
Antes de entrar a considerar los restantes tipos de dentición,
conviene consignar que en ellos, los dientes que integran la char-
nela, pueden dividirse en CARDINALES y LATERALES. Los dientes
cardinales siempre se encuentran inmediatamente debajo del um-
bón, y generalmente cualquiera sea su inclinación, su extremo
dorsal o superior se halla muy próximo a la línea vertical que
pasa por su ápice. Los dientes laterales como su nombre lo indio
ca, se hallan situados lateralmente con respecto a los cardinales.
, TIPO PANTODONTO. - Este tipo corresponde a aquellos pele-
,cípodos en cuya charnela pueden encontrarse más de un par de
dientes laterales.
TIPO CICLODONTO. - Se caracteriza por el poco ' desarrollo y
hasta por la falta completa de placa cardinal, hallándose los
dientes por lo general fuertemente arqueados.
TIPO DIOGENODONTO. - Se caracteriza por poseer dientes car-
dinales y laterales bien diferenciados y dispuestos sobre una placa
cardinal.
TIPO TELEODONTO. - Constituye el tipo más especializado de
charnela, siendo su estructura parecida a la del tipo diogenodon-
to, pero se distingue por estar provista de láminas suplemen-
tarias.
TIPO ASTHENonONTO. - Comprende aquellos pelecípodos cu-
yo aparato cardinal ha degenerado en virtud de hábito de vida
que los mismos . poseen, pues comprenden a moluscos que pasan
la mayor parte de su vida en agujeros que practican en sedimen-
tos más o menos deleznables.
TIPO ANOMALODONTO . - La placa cardinal no se halla dife-
renciada, en lo que se acercan al tipo ciclodonto del cual difie-
ren, sin embargo, considerablemente, por el hecho de que sus
dientes son muy borrosos o ausentes por completo.
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FOR1\iIULAS DENTARIAS
Sobre la base de los tipos de charnela distinguidos, los pe-
lecípodos han sido clasificados en tres órdenes, constituyendo
dichos tipos secciones dentro de éstos, excepto en el caso del
orden ANÜMALÜDESl\lACEA, en el cual sólo existe un tipo dé den-
tición, el anomalodonto, asumiendo de esta manera una mayor
jerarquía taxonómica.
De lo dicho, resulta evidente el gran valor sistemático que
a la estructura de la -charnela se confiere. De tal ma:nera, los
grupos afines han de . poseer una charnela más o menos similar
según el grado de parentesco .que los un~. ,
Con el objeto de facilitar la comparación, y de la misma
manera como se ha hecho, por .ejemplo, con la , dentición de los
mnmlf'eros, se han inventado fórmulas para representar los ca-
racteres y número de los dientes de los pelecípodos y de sus ele-
mentos accesorios. Aquí sólo recordaremos algunos de 1O's mé-
todos para la construcción de estas fórmulas: el de Steinmann,
en parte modificado por DaJl (fide Zittel), el de Munier-Chalmas
y el de Bernard.
La dentición taxodonta puede representarse por un simple
número -que indique la cantidad de dientes que se hallan pre-
sentes en cada valva, en el caso de que ' ellos se hallen dispuestos
en una serie continua (Lám. 1, fig. 10) y en los casos en que
se hallen en dos filas laterales, por delante y por detrás del
umbón, como sucede en Pectunculus (Lám. 1, fig. 7), donde las
dos series se hallan separadas por una zona desprovista ' de dien-
tes, puede representarse el número de dientes que componen
ambas filas, por separado, colocando un guión (-) entre los dos
guarismos. Por ejemplo, la fórmula dental de la valva de Pec-
, tunculus (Lám. 1, fig. 7) ' es la siguiente: 4-5:
El método propuesto por Steinmann, consiste en repre-
sentar los dientes por unidades (1) y las fosas 'por ceros (O).
El condróforo se indica con la letra C. Los dientes laterales se
indican con la ' letra .1, y las fa setas destinadas a recibir ,los la-
terales por la letra m si es simple .y por m2 si es doble. Los dien-
tes mal definidos o borrosos se indican con los mismos símbolos
que los dientes normales pero en bastardilla. Las masas rugo-
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sas que existen en fa charnela y que no son verdaderos dientes
se indican con la letra x.
A los efectos de una mayor uniformidad se ha convenido
confeccionar las fórmulas de modo que la enumeración de los dien-
tes y de las fosetas debe ser comenzada' desde el borde posterior
de las valvas de maneratal que, cuando 'la fórmula está construída,
el extremo derecho de la misma marca el borde anterior de la con-
chilla.
La notación de Steinmann que acabamos de considerar,
si bien tiene la ventaja de confeccionarse fácilmente adolece de
serias deficiencias de orden técnico, por cuanto al limitarse, en
cierto modo, a expresar el número de dientes que componen la
charnela, no tiene en cuenta la homología entre los distintos
dientes. Es por ello que la misma fórmula dental puede ser apli-
cada a géneros cuya charnela difiere considerablemente. Para
más, cuando la charnela de cierto de género, se halle reducida
con respecto a un género cercano que posee un número mayor de
dientes, la notación de Steinmann no expresa cuál de los elemen-
tos dentarios está ausente en el primero. '
Casi simultáneamente, Munier Chalmas y Bernard, , en sus
estudios sobre ia" morfología de lacha,rnela ,de . Jos pelecípodos
llegaron a establecer la base de las investigaciones sobre las ho-
mologías de los dientes de la charnela .partiendo de un pelecipodo
teórico provisto de láminas, dentarias continuas.
.~ , , '1 ¡ 9 a ""e l'\ ~ o ' Lp
Fig. S
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En la figura 5 puede apreciarse lauharnela del mencionado
pelecípoc1o teórico, tal como fué concebido por Munier Chalmas,
pudiéndose observar que ,está constituíc1a por ocho láminas pri-
marias dispuestas en forma de V invertida y que se designan c0!1
las letras J..JA. De acuerdo con el esquema adjunto las láminas
primarias se dividen en dos tramos: uno anterior y otro posterior,
intercalándose entre ellos, la fosa donde se inserta el ligamento
interno, que marca con su posición, el lado posterior de las valvas.
De a-cuerdo con este esquema, la charnela del pelecípodo teó-
rico está compuesta por ocho láminas primarias anteriores y por
ocho láminas primarias posteriores, correspondiendo estos nú-
meros a la suma de las láminas dentarias de ambas valvas, es
decir, que cada una de las valvas está constituida por cuatro
láminas primarias anteriores y cuatro láminas primarias pos-
teriores. Si se designa: con los números 1, 3, 5 Y 7 (números im-
vares) las láminas de la valva derecha y con Ios números 2, 4,
6 y 8. (números pares) lasrle la valva izquierda, al articularse
las valvas el orden en que se encontrarían las láminas sería ló-
gicamente el siguiente: 1, 2,3, 4, 5, 6, 7 Y 8.
Las láminas dentarias anteriores dan nacimiento a los dien-
tes laterales anteriores y a los dientes cardinales (anteriores y
posteriores). Las láminas primarias posteriores dan origen, en
cambio, a los dientes laterales posteriores. Los ' dientes que com-




Lli el esquema puedeubservarse qué lo~ dientes cardinriles
son designados con números .arábigos de acuerdo él la lámina pri-
mari~ a que corresponden, ~T , los dientes laterales con números
romanos. I.Ja letra a sign if ica' anterior, ,Y la letra p, posterior.
Valva derecha.
a) Láminas prvnuiruis anteriores
La lámina primaria LAI ' forma el diente lateral anterior
LaI y el diente cardinal central Cal.
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La lámina primaria I-lAIII forma el diente lateral LaIII y
los dientes cardinales Ca3a (anterior) y Ca3p (posterior), dis-
puestos en forma de V invertida sobre los lados anterior y pos-
terior (es decir, sobr'e el lado dorsal) de Cal.
La lámina primaria LAV da origen al diente lateral IJaV
y a los dientes cardinales Ca5a y Ca5p, dispuestos en forma de
V invertida sobre el lado dorsal de Ca3a y Ca3p. .
La lámina primaria LAVII forma el diente lateral ante-
rior LaVII y los dientes cardinales Ca7a y Ca7p, dispuestos en
forma de V invertida sobre el lado dorsal de Ca5a y Ca5p.
b) Láminas primarias posteriores
IJa lámina primaria I-.1PI forma el diente lateral posterior
JJpI.
La lámina primaria LPIII forma el diente lateral posterior
LpIII.
La lámina primaria T-lPV forma el diente lateral posterior
lJpV.
La lámina primaria [-.1PVII forma el diente lateral posterior
LpVI.
Valva izquierda.
a) Láminas prima-rias posteriores
La lámina primaria LAII forma el diente lateral anterior
LaII y los dientes cardinales Ca2a y Ca2p dispuestos en forma de
V in vertida.
La lámina primaria ]~AIV forma el diente lateral anterior
IJaIv ;" los dientes cardinales Ca4a )T Ca4p, dispuestos en for
rna de V invertida sobre el lado dorsal de Ca2a y Ca2p.
La lámina primaria LAVI forma el diente lateral anterior
LaVI y los dientes cardinales Ca6a -- y -Cañp dispuestos en forma
de V invertida sobre el lado dorsal de Ca4a y Ca4p.
La lámina primaria LAVIII forma el diente lateral ante-
rior LaVIII y los dientes cardinales CaSa y Caép, dispuestos en
forma de V invertida sobre el lado dorsal de Ca6a y Ca6p.
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b ) Láminas primarias posteriores
La lámina primaria I.JPII forma el diente .lateral posterior
LpII.
La lámina primaria I-.1PIV forma el diente lateral posterior
LpIV.
La lámina primaria IJPVI forma el diente lateral post erior
LpVI.
La lámina primaria ]~PVIII forma el diente lateral poste-
.r ior LpVIII.
El análisis efectuado muestra qué charnela del pelee] podo
teór ico, estar ía compuesta de los siguientes elementos:
8 dientes lateral es anteriores (La ).
15 dientes cardinales (Ca).
8 dientes laterales posteriores (Lp ).
El análisis efectuado puede ser expresado ' de la manera si-
guiente, teniendo en cuenta la posición relativa en que se encon-
trarían 10$ eiementos dentarios al estar las valvas r eunidas:
Valva izquierda.
T-lAII = LaII + Ca2a + Ca2p
Valva derecha.
'.'
LAr = LaI -t- Cal
LAIII = IJaIII + Ca3a +
rJAIV = LaIV -j- Ca-la + Ca4p +. Ga3p
LAV = LaV + Ca5a + Ca5p
lJAVI = LaVI +.Cafia + Ca6p
LAVII = LaVIT + Ca7a --t-
+ Ca7p
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Munier-Chalmas (fide Stefanescu) dispuso en una serie li-
neal los distintos elementos dentarios, de la manera siguiente:
LaVIII, LaVII, LaVI, LaV, LaIV, LaIII, LaII, I.JaI + Ca8a,
Ca7a, Ca6a, Ca5a, Ca4a, Ca3a, Ca2a, Cala, Ca2p, Ca3p, Ca4p,
Ca5p, Ca6p, Ca7p, Ca8p + LpI, LpII, I.JpIII, I-lpIV, LpV, LpVI,
LpVII, LpVII, o también en forma más abreviada:
La (VIII, VII, VI, V, IV, 111, 11 1) + Ca (8a, 7a, 6a, 5a,
4a, 3a, 2a, la, 2pi 3p, 4p, 5p, 6p, 7p, Sp) + I..Jp (1, 11, 111, IV,
V, VI, VII, VIII).
Puede verse que los dientes cardinales y laterales se hallan
dispuestos a ambos lados del diente cardinal central Cal y de
manera simétrica.
Conviene consignar que ningún pclecípodo viviente o fósil
posee una charnela en la cual se hallen presentes todos los ele-
mentos que se encuentran en el pelecípodo teórico concebido por
Munier Chalmas. Por ello, Munier Chalmas mismo propuso de-
signar los dientes que se hallan ausentes con el número O colocan-
do su número de orden como exponente (O!l).
A los efectos de ilustrar con un ejemplo la aplieación de esta
ormula, oportunamente trataremos de representar la charnela de
Amiomiis pur-purtita Lamarck.
La principal objeción en contra de estas fórmulas, es su lon-
gitud. Otra inconveniencia consiste en el hecho de que al repre-
sentar conjuntamente los dientes de ambas valvas en una serie
ininterrumpida, hace dificultosa la comparación de las valvas
aisladas de diferentes especies.
El método de Bernard, también parte de un pelecípodo teó-
rico provisto de seis láminas primarias en va da valva: ' tres an-
teriores y tres posteriores, separadas entre sí por el ligamento
(fig. 6).
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Las láminas anteriores de la valva derecha - (LAI, I..1AIII, y
LAV) 'dan nacimiento a los laterales anteriores y ' a los cardina-
les anteriores, posteriores y central. Las láminas 'poster iores de
la misma valva (LPI, LPIII Y LPV) dan origen a los laterales
posteriores. En la valva izquierda . los dientes se originan análo-
gamente.
Para el reconocimiento de los distintos dientes de la char-
nela Bernard sugiere la siguiente tabla :
-;. Valva derecha.
CA 1 Diente cardinal mediano
CA 3a Diente cardinal anterior
CA 3b Diente cardinal posterior
LA 1 Diente .lateml anterior ventral
LA 111 Diente lateral anterior dorsal
LP 1 Diente lateral posterior ventral -
LP 111 Diente lateral posterior dorsal
--7 Valva izquierda.
CA 2a Diente cardinal anterior
CA 2b Diente cardinal mediano
CA 4b Diente cardinal posterior
I..1A 11 Diente lateral anterior dorsal
LA IV Diente lateral anterior ventral
LP 11 Diente lateral posterior ventral
LP IV Diente lateral posterior dorsal
Esta notación propuesta por Bernard, difiere en algunos de-
talles de la adoptada por Munier-Chalmas, principalmente por _el
hecho de que las mayúsculas con que se designan las láminas pri-
marias son conservadas para designar los dientes que de éstas se
originan. Además, cuando de una 'misma lámina se originan dos
dientes cardinales (anterior y posterior) son distinguidos con las
letras a y b respectivamente, en -vez de indicarlas con las letras
a y p. Este último temperamento es preferible por cuanto las le-
tras a y p son las iniciales de los vocablos anterior y posterior,
. respectivamente. Además por razones de mayor claridad es conve-
niente designar con letras mayúsculas las láminas primarias so-
lamente, y con letras minúsculas los dientes originados de la s:
mismas.
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La fórmula de la charnela del pclccípodo teórico se escribe
de la siguiente manera:
Valva ?ere~ha. La 1 : III I Ca 3a. : 1 : 3p : L I Lp 1 : In
Valva izquierda. La : II: Ca : 2a : 2p : 4p L Lp: II :
La fórmula escrita de acuerdo al método de Bernard, es,
como puede apreciarse) mucho más clara y concisa que la cons-
truída de acuerdo al método, de Munier-Chalmas. Además el he-
cho de marcar con la letra L la posición del ligamento es un hecho,
importante por cuanto es su .p osición , :,colIlo ya se ha dicho, la qu e




Ambos métodos aceptan que los dientes de la charnela se
)1[1n originado por ]a diferenciación de las láminas primarias.
Pero por lo que respecta a las láminas primarias posteriores, pa-
rece ser que ellas no han exper imen tado mayor modificación ulte-
rior, y sólo (al menos qu e no hayan ya estado así en su origen)
podría considerarse el hecho de que se hallan fuertemente incli-
nadas hacia adelante, r esultando prosoclinas.
Las láminas anteriores han debido sufrir, en cambio, pro-
f un das modificaciones, especialmente en su extremo posterior, de-
las cuales resultaría la diferenciación de los dientes cardinales.
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Es digno, de atención el hecho dc que las láminas primarias ante-
rieres forman un ángulo con vértice en el umbón, y cuyos lados
tienen diferente inclinación: uno de ellos es prosoclino y el otro,
opistoclino. La porción opistoclina corresponde al lado anterior
del ángulo mencionado y por lo tanto, los elementos dentarios de
esta porción originados (cardinales anteriores y laterales ante-
riores) deben ser opistoclinos. En cambio, el lado posterior del
mismo ángulo está inclinado, como dijimos, hacia adelante, y por
ello, los dientes cardinales posteriores que de este sector se origi-
nan, son fuertemente prosoclinos. El único elemento dentario
que podría conservarsc vertical es el cardinal impar de la valva
derecha, esto es, el di ente Cal.
Para ilustrar . con un ejemplo, el desarrollo de los dientes
cardinales y laterales a: partir de las lámina~ primarias, he creído
conven ien te reproducir aquí, en forma sintética, el estudio de
Bernard sobre el desarrollo de Lueina n eclecta (fig. 7 ).
Valva derecha..,-:- La extremidad posterior de la lámina dor-
sa l an te r ior, se hincha-en una especie de .bot ón saliente (3). Pau-
latinamente esta protuberancia crece ventralmente y forma una
lámina oblicua I?aralela al borde de la f osa del ligamento (B, 3b~ :
es el rudimen to 'd el di ente cardinal posterior y debe considerár-
selo como una prolongación de la lámina primitiva. '
Valva izquierda. ~ Durante este tiempo, en la valva iz-
quierda aparece un pequeño mamelón situado en proximidad del
umbón y qu e crece de arriba a abajo sigu iendo ,.,el borde de la
fos a del ligamento ' (D, 4a ) : es el diente cardiilat" ant erior y se
10 debe considerar como ~1il'. , r epliegue: ¿Je la lámina IV.' LaJámi-
na 11, ventral, envía una prolongación que cada vez ' se hacerná s
aparente: es el rudimento ' del diente cardinal anterior que pos-
t eriormente se desprenderá de la porción posterior de la lámina.
Para t~rminar con este capítulo, reproduciré el análisis efec-
tuado por Noetling en la charnela dé varias especies de pelecí-
podas, y por último estudiare mos la fórmula dental de.A.ntiantis
pur-purata.
~fytilicCt1'dia vari egata (Lám. 111, Iigs, 1 - la )
Fórmula dentaria:
Valva derecha. La. O I Ca. (3a) : 3p : (5p)
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illytilicarclia subixirieqata (Lám, 111, figs. 2.i 2a)
Fórmula dentaria:
Valva derecha. , La. O I Ca. 3a : 3p : (5p)
Val va izquierda. La. O Ca. 2a: 4p :




Valva derecha. La.: 1 I Ca. 3a. : 3p : (5p) I LL I Lp. O
Valva izquierda: La. II Ca. 2a.: 4p Lp. O
Ch.amelaea trisiis (Lám. 111, figs. 4 - 4a)
Fórmula dentaria:
Valva derecha. La.(IlI): I Ca. 3a ·: -1 : 3p: ILILa (1)
Valva izquierda. La. 11 Ca. : 2a : 2p : 4p L La : (H)
Amiantis purpuraia. La charnela de .A miaaitis se caracteriza
por poseer un LaII (lateral anterior de la valva izquierda) muy
anchó ' y ,que se de omina diente lunular por hallarse justamente
debajo de la lúnula. Este diente es aproximadamente paralelo al
eje longitudinal'de las valvas.
2. Di entes cardinales
Ca3a; diente cardinal anterior, laminar, seguido por una- pro-
funda y angosta feseta que 'lo separa del Cal. Este último, es con-
siderablemente más robusto y manifiestamente ' prosoclino. En el
lado dorsal de Cal existe' una ' 'foseta triangular que separa este
diente del Ca3p que es sublaminar y manifiestamente prosoelino.
3. Laterales posteriores .
Los dientes laterales ,posteriores (LpI, ventral y LpIII, dor-
sal, se encuentran muy mal definidos en los ejemplares en que




LpII grande, fuertemente opistoclino.
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2. Cardinales
Ca2a,' débil, laminar, casi vertical, unido en su extremo dorsal
con el Ca2p que es mucho más robusto y manifiestamente proso-
clino. En' el lado dorsal de este . últ imo diente existe una foseta
'p r of unda ' para la inserción del Ca3p de la valva opuesta, y cuya
pared dorsal está formada por la ninfa ligamentaria.
3. Laterales posteriores
LpII, mal definido, de existencia dudosa.
La ' fórmula dental de A 111iantis purpurata es, pues, la SI-
guiente:
Valva derecha. La III : 1ICa 3a : 1 : 3P ! L ILp (ITI) : (1)
V~lva izquierda, La : JI : I Ca ,: 2a: 2p: L Lp : (1I):
IJAS IlVIPRESIONES 1VIUSCULARES
Los músculos de los pelecípodos dejan sobre la superficie in-
terna de las valvas sendas impresiones más o menos profundas,
pero generalú1ente bien visibles. El estudio de estas impr esiones es
muy importnte desde el punto de vista paleontológico, por cuanto
de su examen puede deducirse algunas particularidades anatómi-
cas de animal que nunca se preserva como fósil.
Las impresiones más constantes y más profundamente impre-
sas, son aquéllas que corresponden a la inserción de los músculos
aductores de las valvas. Otras . impresiones corresponden a los
músculos retractores del pie y a' las fibras musculares de inserción
del borde del manto sobre la conchilla. Por último pueden existir
las impresiones de los músculos de adherencia del saco viscera 1
por su cara dorsal.' ,
a) Los "músculos aductores
,. Los músculos aductores tienen la función de cerrar las va] vas
que se entreabren por la acción del ligamento elástico. Pueden
hallarse en número de uno o de dos en cada valva. En el primer
caso ' se dice que la cónchillaes ~Nol\I[l'ARIAY en el segundo que
es Dll\'l.IARIA.
En los pelecípodos monomiarios sólo existe el músculo aductor
posterior, mientras que el músculo aductor anterior ha desapare-
cido por completo.
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En los pelecípodos dimiarios pueden distinguirse dos grupos:
uno compuesto por aquellos cuyos músculos son aproximadamente
del mismo tamaño y que por ello se denominan ' HOMOMIAláos. y
otro, en el que entran aquellos pelecípodos cuyos músculos son de
tamaño desigual y que so?- llamados ITETEROMIARIOS.
En los pelecípodos heteromiarios, el músculo aductor anterior
es el más pequeño y es por ello que constituyen el término de
pasaje entre los dimiarios y los monomiarios que, como ya diji-
mos, sólo están provistos del músculo aductor posterior.
Conviene recordar que el músculo posterior de los dimiarios
y el único aductor de los monomiarios se halla en las cercanías del
ano. El aductor anterior, en cambio, se halla cerca de la boca del
animal.
La superficie de las impresiones musculares consideradas son
'gener almente lisas, pero a veces poseen una superficie rugosa.
Comúnmente la superficie de las impresiones suelen estar pro-
vistas de estrías de crecimiento claramente visibles.
Las impresiones de los aductores poseen una profundidad
variable, pero generalmente se hallan fuertemente excavadas, por
el hecho de que el crecimiento en espesor de la conchilla en los
lugares donde se insertan los músculos no es tan rápido como en
, la restante superficie tapizada por el manto. En los .monomiar ios
las impresiones musculares son casi siempre poco profundas.
En ciertos casos existen láminas septiformes que flanquean
lateralmente las impresiones musculares y que contribuyen a ase-
gurar una mejor adhesión de los músculos a la conchilla. Estas
láminas reciben el nombre de PLACAS o APÓFISIS MIOFHÓRICAS y
pueden observarse en varios géneros, entre los que se pueden citar
J'Iegalodon (Lám. 11, fig. 4, p. m. ) y Cucullaea.
b ) Los músculos pédicos
El pie, además de sus músculos internos, está provisto de
músculos situados en su periferia que se insertan sobre la super-
ficie interna de las valvas. Estos músculos por cuya función se
retrae o se extiende el pie, dejan dos impresiones en cada valva:
una, anterior y otra, posterior.
La impresión pédica anterior se encuentra cerca de la impre-
sión del aductor anterior y frecuentemente se confunde con ésta
pero en Venericardio (Lám, 11, f'ig. 7, p. m. ), Myoconcha y otros
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géneros no son confluentes. La impresión péd iea posterior se halla
en las adyacencias del músculo aductor posterior y también puede
con Fundirse con éste en una sola impresión. Ambas impresiones
pédicas simpI'e ocupan una posición dorsal con respecto a los
músculos aductores de las valvas.
En algunos pelecípodos monomiarios bisífcros; las impresio-
nes pédicas no se encuentran simétricamente en ambas valvas. En
Pecten (Chlmnys), sólo existe una impresión pédica, hallándose
únicamente en la valva izquierda, estando desprovista de ella la
valva derecha.
En el género Anornia, la valva izquierda lleva tres impresio-
nes centrales : una, corresponde al músculo aductor (único) de las
valvas y está situada ventralmente con respecto a las otras dos
impresiones. Estas corresponden a los músculos pédicos y se hallan
aproximadamente a un mismo nivel. En la valva derecha, en cam-
bio, se halla solamente una impresión muscular que corresponde
al único aductor de las valvas.
e ) 1m-presiones poleales
Las fibras musculares que bordean el manto dejan sobre la
superficie interna de la conehilla una impresión lineal aproxima-
damente paralela al borde ventral de la misma y que recibe el
nombre de LÍNEA PALEAL.
En los pelecípodos dimiarios esta línea se extiende desde el
aductor anterior hasta el aductor posterior. En los monomiarios
describe un arco concéntrico a la impresión del único aductor.
La línea paleal puede ser continua o puede estar dividida
parcialmente, generalmente en su extremo posterior, en pequeños
segmentos irregulares o, también, puede estar provista de una serie
de hoyuelos infundibiliformes en un tramo mayor o menor de su
recorrido. No siempre la línea paleal es visible con claridad, y
hasta existen géneros, como Ostrea, que están desprovistos de ella.
En los peleeípodos cuyo manto presenta sus dos lóbulos sol-
dados, existen siempre vdos aberturas situadas -poster iorment e,
más o menos tubulares que reciben el nombre de sifones y por
cuyos conductos el animal absorbe y expulsa el agua de la que
obtienen alimento y el oxígeno que en ella se hallan disueltos.
Los sifones están provistos de fibras musculares que se inser-
tan sobre la superficie interna de las valvas, dejando, a veces, una
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impresión angulosa que se denomina SENO PALEAL. La ausencia de
~ ::eno paleal no implica la falta de sifones, por cuanto existen géne-
ros tales como Lucina que si bien están provistos de sifones, no
poseen seno paleal.
El seno paleal se halla limitado dorsalmente por el músculo
aductor posterior y ventralmente, por al ángulo posterior de la
línea paleal que ha recibido el nombre de LEi'iGÜETA PALEAL.
Por la presencia o ausencia de seno paleal, los pelecípodos
son llamados IKTEGRIPALEADOS y SINUPALEADOS, respectivamente.
d) Impresiones de tulhesum. del saco 'visceral
Estas impresiones corresponden a la adhesión del saco visce-
ral a la superficie conchil interna. No siempre estos músculos de-
jan su impresión sobre la conchi11a y su forma y disposición varía
en los distintos grupos de pelecípodos. En una familia, la de los
Uniónidos, las impresiones de los músculos adherencia del saco
visceral son perfectamente visibles, como puede apreciarse en el
ejemplar de la figura 8, que representa la valva derecha de Sptülia.
Puede observarse al nivel de la hase del músculo aductor anterior
de las valvas, una impresión alargada en el sentido del eje longi-
tudinal de las valvas. Las impresiones de este tipo y situación han
sido designadas corno impresión del músculo de adhesión inferior;
en contraposición de la impresión más dorsalmente situada, debajo
del umbón, denominada impresión del músculo de adhesión supe-
rior. Esta impresión, se observa claramente en el género Spatha
(Lám. 11, fig. 8).
En los Pholádidos (Lám. 11, fig . 9) el músculo de adhesión
superior se apoya sobre la lámina miophórica (miophoric procese)
que pende del margen cardinal, extendiéndose libremente hacia el
interior de la conehilla paralelamente al plano de separación de
las valvas.
(Con tinuará ) .
Nota. - La bibliografía será incluida en la segunda parte de este
artículo.
EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS
LAMI NA
'F ig . 1: Lutraria , valva izquierda, vi s-
ta interna .
F ig . 2: Oongerta , vista anterior d e la
conchilla.
F ig. 3: Neotrigonia , ch a r n ela de ambas
va lvas .
l<' ig s . '1 )" 7: Pectunculas. Fig. 4, vista
exterior; Fig. 7 , vista interior.
F igs. 5 Y 5a : Ceromya, ca r as internas .
Fig. 5, . valva izquierda ; Fig. 5a,
valva de recha .
Figs . 6 Y 6a : Perna, v ista interna y ex-
terna, respectivamente.
F'ig. 8: Cleidophorus, mo strando el sur-
co clavicu la r .
Pi g, 9: Leda, v ista ex t er n a e in t er na
d e una valva d~recha.
]<'ig. 10 : Arca, vista interna y ext erna
d e una va lva izquierda.
(según Zittel) .
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Fi gs . l a · l b : Cardium, vista int erna d e
a mbas va lvas .
Fig. 2 : Panope, vis ta dor sa l.
]<~ ig. 3a -3 b:· Spondylus; F ig . 3a, val vs
derecha, v ista i n te rna; F ig . 3h
va lva izquierda, vista inte r n a .
}t'i g . 4 : Megalodon, valva d er echa , vi s-
ta interna.
fo'i g . 5: Ostrea, vista interna y ex ter n a
d e una valva izquierda .
i"ig. 6: Ohla.mys, vista interna, valva
derech a .
¡·' i:;. 7 : Venericardia, vista interna, val.
va derech a .
F:g. 8 : Spatha, vista in terna, mo s t r a n -
do las impresiones m u sculares .
lo' ig . 9: Pholas, vista interna y externa.
(según Fischer y Zittel) .
LAMINA III
Ji'igs . 1-la : Mytilicardia variegata Brug.
P igs . 2-2a : Mytilicardia subvariegata Noetl.
F igs . 3-3a: Venericardia viquesneli d/ Ar chia c :y H ai me ,
F igs . 4 -4a : Chamelet tristis L in .
(según Noetling) .

























Ca.,f p CCL2cz. La.D La.! Ca~a. Ca,3p CO',5p L
\~)dr~7
L p'11 L Ca.,~P Ca.,2p Co:3a- L~II LGID Ca.3.s. C<r-( Lpl
BIBLIOGRAFIA
A , D. IMMs, Outlines of Entonwlogy, 184 págs.; figs. E. P. Dutton & Co.
New York, 1942 .
Un interesante libro, síntesis del conocido «A General Textbook of
Entomology» del mismo autor que tantos servicios presta a los estudiosos
oe los insectos. En poc~s páginas condensa todo lo concerniente a la Entomo-
logía, siguiendo un plan análogo al de la obra primigenia y tiene la ventaja
de representar lo que e~ autor considera como fundamental en la materia. No
es un simple resumen, sino en rigor una reelaboración donde figuran nuevas
adquisiciones que discrepan con algunas conclusiones de la obra anterior.
Los capítulos que comprende esta obra se titulan: I, Introducción. Ir,
Anatomía y Fisiología. IrI, Embriología. IV, Crecimiento y Metamorfosis.
IV, Nomenclatura y clasificación. V, Afinidades de los insectos. Un pequeño
apéndice bibliográfico expurga entre la copiosa literatura entomológica ,le
estos últimos tiempos, los trabajos más recientes sobre entomología general
y especial, particularizándose sobre insectos de Inglaterra y Norteamérica.
Los estudiantes universitarios de nuestras Facultades de Ciencias Natu-
rales y las profesionales, que cursan la Entomología como una rama de la
Zoología general, encontrarán en este libro una exposición clara y concisa,
sin por ello dejar de ser relativamente amplia y profunda de los aspectos más
esenciales de la materia. y la lectura ha de resultar de gTan utilidad para
obtener una información rápida y sólida, garantizada por la reconocida expe-
riencia del autor, frut i de más de cuarenta años de labor dentro y fuera de
la metrópolis. - Dr. A. E. J ..Eesquet,
GALTSOFF, LUTz, WELCH AND NEEDHAM. Culture Methoc1s [or Lnoertebrate
Animals. A Compondium prepared cooperatively by American zoologists
under the diroct.ion of a committee from Section F of the American
Association for the Advancement oí Science. xxxii + 590 págs.;
82 figs.; Comstock Publishing Co. Ithaca, N. Y., 1937.
He aquí un libro no común. Trata, con la cooperación de numerosos na-
turalistas cuyos nombres aparecen firmando los artículos o notas que inte-
gran el volumen, de la cría y conservación en cultivo de numerosos inverte-
brados útiles o indispensables para el trabajo en el laboratorio o en la cáte-
dra. Es innecesario destacar la importancia del tema y del libro que con-
tribuye a facilitar la provisión de material vivo para la investigación o
enseñanza; se sabe también que, aún para la disección siempre es preferible
el material fresco a l conservado.
El libro es, pues, un compendio de artículos sobre crianza y cultivo de
invertebrados desde los Protozoarios hasta los Corda.dos inferiores (Ascidia-
cea) redactados por especialistas que investigan en casi todos los campos
de las aplicaciones de la Biología y editado por la A sociación Americana
para el Progreso de las Ciencias. Da los últimos y mejores métodos para las
especies más comunes y conocidas y por 10 menos, figura una especie de cada
uno de los grandes tipos de organización de los invertebrados. El libro es
útil, pues, para todos aquellos que enseñan biología en los Institutos supe-
riores, así como para aquellos qu e deben procurar alimento a otros animales
de laboratorio o que emprenden investigaciones especiali zadas en genética,
parasitología, ent om ología económica y microbiología. Cada sección se inicia
con instrucciones generales para la organización de los cultivos y subsiguien-
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temente se dan los procedimientos para coleccionar y criar las especies CO~I­
sideradas. '
En las nutridas páginas de este libro, dada la multiplicidad de los datos
acumulados, nuestros estudiantes podrán entresacar indicaciones muy útiles
para sus estudios particulares, recogiendo el fruto de la valiosa experiencia
de los naturalistas americanos.
Es sabido que el interés y la importancia de los trabajos sobre el mate-
rial viviente se ve disminuído por la dificultad de obtener material adecuado.
El libro que comentamos indica no solamente los procedimientos más correc-
tos para conservar vivo el material de observación, sino también los proce-
dimientos más adecuados para obtener su propagación en las condiciones
de trabajo corriente. Destacar este aspecto es decir a todos los estudiosos 1)
compenetrados con los problemas de la Biología, toda la importancia y utili -
dad de este volumen. Y de paso, podría ser entonces, verdad entre nosotros,
en la enseñanza secundaria y superior, los propósitos de los editores: «We
have not forgotten the needs of the high sehool teacher who is wise enough
and diligent enough to teach zoology with the saving grace and with
the quiekering thrill that comes from the use of living materials ». - -
Dr. A. E. J. Eesquet,
NIAC DOUGALL AND llEGNER. Biolo,qy: The Sciencc of Lite. 964 págs.; 555
figs. NIcCraw-Hill Book Co. New York, 1943 (Primera edición, tercera
reimpresión) .
La Biología comprende el estudio de los procesos comunes a todas las
formas orgánicas, actuales o fósiles, y el de las influencias o interrelaciones
que el medio ambiente ejerce sobre los organismos y las actividades de éstos
entre sí y sobre aquél. Al lado de la importancia del conocimiento de los
fenómenos y de los seres en sí, es cada vez más importante las aplicaciones
de estos conocimientos a la explotación agropecuaria e industrial, a la vida
del hombre y al bienestar de la humanidad. Nadie discute hoy en día la im-
portancia de los estudios biológicos en toda formación cultural y si el común
de la gente se siente atraído sólo por el aspecto dramático de los recursos y
luchas que entablan entre sí los seres de la creación, j cuán valioso y extra-
ordinario nos parece hoy el estudio metodizado y sistemático de estos proble-
mas que nos muestran nuevos mundos, más allá de lo que nuestros sentidos y
nuestras inferencias sobre la base de datos todavía insuficientes, no nos per-
mitían sospechar!
Un libro bien concebido, rico en informaciones modernas, una exposición
metódica y sistematizada, una ilustración clara y abundante con numerosos
diagramas comparativos y nítidas fotografías intercaladas en el texto, es el
que nos ofrecen los autores. Las 32 páginas del índice analítico a dos colum-
nas, puede dar una idea de la riqueza de los datos que encierra. Como libro
de texto, será útil a nuestros estudiantes de los institutos superiores de ense-
ñanza que deseen una exposición clara y sintética de los problemas funda-
mentales de que se ocupa la Biología.
La Parte 1 se ocupa de los caracteres generales de la materia viviente e
inerte, de los protoplasmas, de las células y de los tejidos; de la interdepen-
dencia de los seres vivientes y un esquema de su clasificación.
. ~a P,arte JI trata de lo~ :regetales, .paJ.'ticularizándose con la morfología
y flslOlogla de las Espermatóf'itas ; subsiguientemente y en forma abreviada
SE' pasa revista a los distintos grupos de organización vegetal. '
La Parte 111 se ocupa de los animales, deteniéndose particularmente
con la morfología y fisiología de la rana, animal elegido -como es tradición
en los cursos norteamericanos- como tipo de la orza.nización de los verte-
brados. Se pasa luego revista a las diversas ramas b que componen el reino
animal.
. La Parte IV se ocup~ .d,e la nlO~'fología y fisiología comparada de ambos
remos, destacando en posicron prominente lo concerniente al cuerpo humano.
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Es muy interesante esta parte del libro, pues generalmente, por el hecho de
dictarse en cursos diferentes, como Botánica o Zoología, esta síntesis escapa
al esfuerzo y a la capacidad del alumno. Resaltan así, confrónt ádas Húi: dife-
rencias y semejanzas que presentan las plantas y animales, la 'mar avillosa uni-
dad .d e vida y las interrelaciones que se establecen entre los , organismos y el
reino mineral por intermedio de la acción de las plantas clorofilianas.
En la Parte V con un criterio específicamente biolócico, es decir, com-
parativo, se pasa revrsta a los problemas de la reproducción sexual; a la
variación y herencia, a la que la citogenética ha aportado ,t a nt a s contribu-
ciones interesantes; a la adaptación, expuesta con bien elegidos eje~p~os y
desarrollo sistemático convincente, terminando con una exposición acerca de
los antepasados del hombre.
La Parte VI trata de las aplicaciones de la Biología y su importancia
para el bienestar de la humanidad. Como lo recuerdan los autores, la mayo-
ría de las personas que no sospechan ni siquiera f'l ín+prés dp la biolo«í-.
aplican sin embargo, en la mayor parte de sus actividades, hechos y princi -
pios de esta materia. Hacen, podríamos decir, biología como MI'. .Iourdain
hacía prosa sin sospecharlo. Enumera esta parte las utilidades y perjuicios
que plantas y animales pueden ofrecer o causar al hombre y termina con un
capítulo dedicado a exponer los problemas acerca de la conservación de los
recursos naturales, capítulo inusitado en los textos corrientes.
La Parte VII y última se ocupa de la historia de la Biología, desde los
tiempos de Aristóteles hasta los actuales, que se destacan por la creciente
difusión de los institutos dedicados a la investigación biológica y a sus apli -
caciones, especialmente en el campo de la explotación económica e industrial.
Se pone de manifiesto una vez más que en las últimas décadas, la Biología ha
progresado extraordinariamente y que los trabajos emprendidos permiten an-
ticipar una brillante era de triunfos insospechados; el siglo que corre, será
el de la Biología, como la centuria pasada lo fué de la Física y la Química.
Si nos detenemos a pensar, en efecto, en los maravillosos mecanismos que
nos muestran los seres vivos, desde los ínfimos utravirus hasta los cetáceos,
señores del mar, en las maravillosas relaciones y equilibrios que se estable-
cen entre ellos, en las formas desaparecidas y en las que época a época fue-
ron configurando el panorama biológico de la superficie de nuestro planeta.
es indudablemente la vida, el perpetuo milagro sobre la Tierra y la Ciencia,
corno quiere el físicoquímico inglés Dorman en su interesantís'mo discurso
«The Mystery of Life! », pronunciado ante la Asociación Británica para
el progreso de las Ciencias durante el Congreso de Glasgow de 1028 (publi-
cado en el Smithsonian Report for 1929, págs. 309-321, y cuya lectura reco-
miendo de paso a los estudiantes), se nos aparece en la actualidad más mis-
teriosa y desconcertante que en 10s tiempos de Aristóteles. [« Science, truly
understood, is not the death, but the br ith, of mystery, awe, and reverence»
con su palabras finales].
De todo esto infiérese lo que está en el pensamiento y en la emoción -Ie
todos nosotros: la Biología es la más interesante y fascinante de las cien-
cias, porque la Biología, como lo recuerdan los autores del libro que comen-
tamos, es el estudio de la vida misma.
Robert W. Hegner, uno de los autores (1880-1942), tiene fama bien
ganada de protistólogo y enseñó en la .Iohns Hopkins University, De él reco-
mendamos dos obras interesantísimas: Colleqe Zoology. texto elemental de
zoología descriptiva y sistemática, y Parade of ihe Ánima7 Kinadom , de
carácter J?opulal', J.11uy bien ilustrada y amplia, que contiene la descripción
de los animales mas representativos de cada rama.
Mary Stuart McDougall, es profesora y jefa del Departamento de Biolo-
gía del Agnes Scott College. .
Un cues~ion~rio q~e .rep~s~ los tópi?os fundamentales de cada capítulo
y una pequena Iista bibliográfica con títulos muy sugestivos y recomenda-
dos para una más a;mplia información, completa la utilidad del libro que
comentamos y que tiene todas las caractcrírtieas y cualidades de un buen
texto . - Dr. A. E. J _ Fesquet.
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'VETTSTEIN. R. Y colaboradores, Tratado de Botánica sistemática. - Buenos
Aires .( J044) , I-XX, 1-1040.
Este tratado de Botánica sistemática, que en un ponderable esfuerzo
la Editorial Labor presenta a los estudiantes de Botánica de la América
Latina, viene a llenar una sentida necesidad, dada la falta de textos en
éste idioma.
La traducción fllé realizada por el Dr. P. Font Quer, y ha sido hecha
en base a la cuarta edición del Handbuch der Systematisclwn Botanik.
Al igual que las ediciones anteriores, el ordenamiento taxonómico está ba-
sado en la concepción filogenética que le ha dado el autor, y que difiere en
gran parte del Sistema de Engler.
Los conocimientos paleobotánicos que han adquirido gran importancia en
los últimos años, han sido contemplados, y gracins al plan seguido ocupan
una buena parte de la obra.
Durante mucho tiempo hemos recomendado el uso de la traducción italia-o
na, basada en la tercera edición de este manual, la que sin duda alguna, ha
de ser reemplazada por la edición castellana, recientemente publicada, en
la cual encontramos notables diferencias, pues se le ha prestando gran im-
portancia a las Clases fósiles, habiéndola enriquecido, además, con numero-
sos grabados originales. Esta tarea ha estado a cargo del Prof. Dr. M. Hirmer.
Al igual que las ediciones anteriores, cada Tronco, División O Sudivisión,
contiene una magnífica y clara exposición organográfica y anatómica sobre
cada tópico, y a nuestro juicio, éstas son las partes más valiosas de la obra
y sin duda alguna las que 'le imprimen su sello característico.
La bibliografía ha sido distribuida en cada capítulo, lo que favorece
la rápida consulta y reemplaza con ventaja el engorroso sistema usado
anteriormente.
En la parte especial hallamos grandes diferencias con respecto a la or-
denación taxonómica de las anteriores ediciones, ya que trata, respectivamen-
te. las Schizophyta. Monadophyta, Myxophyta, Conjugadophyta, Bacillariophy-
ta, .Phaeophyta, Rhodophyta, Euthallophyta (Chlorophyéeae, Fungí) , y C01'-
mophuta
A las Eut7wllophyta las divide en dos Clases: en la primera ubica las
Chlorophqceae y en la segunda los Fungí. Al tratar en las Chlorophyceac el
orden 5.°, Chorales, hay que hacer notar que en esta traducción se habla de
oofonios en vez de oouemas. Consideramos que morfológicamente sería más
adecuado usar esta denominación para designar el órgano femenino que
alberga la ovocelula.
Al Tronco Cormoplvuia le asigna dos Divisiones: Archeqoniaiae y Aniho-
phyta. En la primera, la Subdivisión Pteridophyta (Criptógamas vasculares)
ha sido enriquecida con numerosos grabados originales de Hirmer y se ha
prestado gran importancia a las Clases fósiles.
En las Ant hophyta, en la Subdivisión Gymnosperrnae, agrega la Clase
Pieridospermae (Cycadof í licinae ) . - Dr. Rom án. A. Péree-Moreau,
'VULFF, E. V. , An Lniroduction to Hisiorical Plant Geography. - Waltham,
Mass. (1943) I-XL, 1-223.
El trabajo qu e comentamos corresponde al tomo X de las publicaciones
editadas por Chronica Botánica (« A new series of Plant Science Books») .
La Srta. Elisabeth Brissenden ha vertido a la lengua inglesa este interesan-
te trabajo ori ginalmente publicado en ruso.
La obra consta de once capítulos, y podríamos decir que es una «mise au
point » -al año 1932- sobre el estudio de los factores fitogeográficos.
~n el primer c~pítulo se ,trata la denominación de esta ciencia, y las
relaciones con las af ines, ocupándose luego de las conexiones con la 'I'axono-
mía Filogenética, Paleogeografía, Paleoclimatología y Geología Histórica. En
el segundo ocúpase de la historia de la Geografía Botánica.
Los tres capítulos siguientes, tratan el con cep t o de área, su definición
origen, áreas nronotópicas y politópieas, trat ando finalmente los tipos de
áreas (cosmopolitas, endémicas, vicariantes, relictas, continuas y disconti-
nuas) . En estas últimas determina algunos tipos y los ejemp lifica con géne-
ros a rgentinos; podríamos mencionar el tipo N ord-Pacífico: Osmorrhiza j
N orto América-Sud América: Sequoia (en Chile, fósil). Luego entre los más
importantes « tipos tropicales » de áreas discontinuas menciona el Af'rica-Amé-
rica: familia Vochysiaceae, género Anona (Anonaceae); en el Indo-Malayo :
Araucaria, Da crydium, Cochlospermum; en el tipo Gondwana, agrupa, entre
otros, de acuerdo a los datos paleogeográficos al género Adamsonia. En el Sud-
Pacífico ubica a Calceolaria, subgen. Jo vellana, P ernettya, Nothofagus y Dri-
mys. En el Sud-Atlántico: Paullinia, Asclepias, Ravenala, Sphaeralcea y Chlo-
rophora. Finalmente menciona para el t ipo Antártico los géneros Nothofagus
y Fiteroua.
En el capítulo siguiente, est udia el paralelismo entre la distribución geo-
gráfica de los animales y vegetales, así como también la correlación entre
la dispersión de los parásitos y huéspedes. Utiliza a las royas y los pu lgones
como índices de distribución.
Luego trata los factores artificiales que influyen en la distribución de
los vegetales y considera el tópico con cerniente a las plantas cultivadas y
adventicias.
A continuación, considera como factores naturales de la di stribución ele
los vegetales el vient o, el agua y los animales. refiriéndose lu ego a las barreras
y a su influencia en la distribución de las plantas, clasif icán dolas en fisio-
gráficas, climáticas, edáficas y bióticas.
En el capítulo IX, al ocuparse de las migraciones de la s especies, de
las f loras, y sus causas, discute la teoría de la migración, la s desarmonías,
extinción de las especies, cambios climáticos acaecidos en el 'I'er ciario y alte-
raciones resultantes en las zonas de vegetación. Lu ego trata de gl aciación y
sus efec t os, la migración, los refugios de las espe cies durante el período gla-
cia l, los cambios climát icos y sucesiones en la vegetación.
En el cap ítulo siguiente al referirse a las causas históricas de la s estructu-
ras presentes de las área s, y a la comp osición de las floras, menciona las t eo-
rías qu e pueden haber determinado la s áreas actuales, así como t ambién la
composición de las floras. Para ello comenta las teorías de la permanencia de
los océanos y con t inent es, la pendular de Simroth, la del origen polar de la s
floras y la de la traslación de los continentes de Wegener. A cont inuación
estu dia la confirmación fitogeográfica de est a teoría, así como los argumentos
qu e la refutan.
F'inaliza el trabajo con el conce pt o de los element os florales, es decir,
los qu e determinan la vegetación autóctona, enumerando cinco categorías de
element os : geográficos, genéticos, migratorios, históri cos y ecoló gi cos. Cada
capítulo contiene abundante bibliografía. - Dr. R om áic A . P érez-Moreau,
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B ALE CH, E., Las Formacion es V egetales. Contri bución a las bolillas de Filo-
geografía del programa de Botáni ca ( segundo año) y de Geografía de
primero y segundo año. - Revista del Estudiante Secundario 3, Nos. 8-9
( 1943 ) 9-12. '
El Prof. Enrique Balech ha publicado en la Revista del E studiante Se-
cundario No s. 8-9, marzo y abr il de 1943 , como «Cont r ibución a las bolillas
de Fitogeogra fía del programa de Botánica (segundo año) y de Geograf ía
de p rimero y seg un do año », un artículo sobre las « F orm aciones Veget ales ».
E l aut or hace resal t ar qu e el esp ír itu que inspira su trabaj o es: la di -
vulgación de al gu nas design a cion es para utilidad de profesores y alumnos.
Con to da la cons ide ració n que merece el esf uerzo intelectual orie nt ado en
la ge nerosa senda de la enseñanza y de la di vul gación del conocimient o, no
pu edo menos qu e observa r seriamente el trabaj o del Prof. Balech, con el
elevado esp ír itu de hacer un a crít ica const ruct iva y ay udar al verda der o co-
nocimient o de la t ermino logía y de los conc ept os que per te necen al puro do-
minio de la B ot ánica.
E l autor titula su trabajo « F ormaciones vegetales»; ba go notar que el
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a c ápite no corresponde al contenido porque en realidad lo que trata son
« Clases de Formaciones» o «Tipos de vegetación ».
Comienzaaiirmando al referirse a la Fitogeografía -lo que no es del
tollo exacto- que la terminología hoy aceptada no ha llegado hasta los ma-
nuales de Geografía y Botánica, corrientes en nuestro país. Tal aseveración
no es justa, y sólo se puede aplicar a. algunos libros existentes en plaza, hechos
por personas que no obstante su actuaci ón, no tienen los . suficientes conoci-
mientos botánicos para abordar estos temas. .
Cualquier alumno del Doctorado en Ciencias Naturales está al día con
los conocimientos modernos de esta ciencia, y no desconoce la terminología
ni incurre en errores técnicos o de concepto,y solamente es cierta la afirma-
ción del Prof. Balech con 'r eepect o a esos pseudos manuales de Botánica,
o a pseudos botánicos que pretenden enseñar sin tener conocimientos sufi -
cientes para ello. .
El Prof'. Balech, en la página 9 define los conceptos de Formación y Aso-
ciación, haciéndose eco de un generalizado error.
Por éste motivo, dejaré,' por un momento, las;funciones de censor para de -
finir estas unidades fundamentales sinecológicas y ,fitosociológicas. Las mismas
formas de vida o tipos biológicos que cohabitan en su medio biológico nor-
mal, formando una comunidad natural, constituyen una «Sinecia» o «Sinu-
cia », unidad s inecológica. También puede definirse de este modo: Comunidad
vegetal natural, cuyas diversas especies pertenecen todas a la misma forma de
vida y desde el momento que viven en un mismo medio biológico normal
poseen una igual o uniforme necesidad ecológica. A fin de aclarar más estos
concept os, mencionaré un ejemplo fácilmente observable en cualquier charco
ribereño: en él hallamos diversas especies vegetales que no obstante pertenecer
a diferentes familias (Alismataceae, Pontederiaceae, Polygonaceae, Oenoihe-
rac eae, Umb elliferae, etc.), pertenecen a la misma forma de vida y viven
en comunidad natural en un medio biológico normal (igual necesidad ecoló-
gica dada por los factores mesológicos de ese lugar) . Un examen detenido nos
permite constatar que todas las especies que forman la Sinecia pertenecen a
una misma forma de vida, tratándose en est e caso de «Hydrophytcl radican -
tia », es decir, que sus yemas de reemplazo están en el barro.
Entendido el concepto de Sinecia, diremos que la agrupación de dos o
más Sinecias, con fisiognomía y estación uniformes constituyen una «For-
ma ción » (concepto fisiognómico). A su vez, la agrupación de Formaciones
con fisiognomía similar originan «Grupos de Formaciones » o «Tipos de
vegetación ».
De los conceptos precedentemente enunciados se infiere que para el es-
tudio de la vegetación, es decir, para estudiar fisiognómicamente el tapiz
o cub ier t a vegetal, empleamos .una taxonomía basada en la posición, duración
y protección de la yema en la estación climatológica desfavorable. La unidad
sinecológica fundamental es la Sinecia. En cambio, para definir el concepto
de «Asociación », es decir, otra unidad fundamental (Fitosociológica), nos
basamos en el conocimiento de las especies (Florística); éste nos lo da la
Botánica Sistemática, que como bien lo sabemos está basada en la constitu-
ción de la flor. Por lo tanto definiremos la «Asociación» (unidad fund a-
mental fitosociológica) como una cohabitación vegetal o una comunidad
vegetal natural florísticamente individualizada.
En base a los estudios florísticos llegaríamos a la distinción de categorías
fitosociológicas de más alta jerarquía, tales como la «Alianza », « Ord en », etc.,
las que correlacionadas con la Geografía nos dan las «Provincias» y «Re-
giones» botánicas.
. En Argentina, la gran mayoría usa incorrectamente el concepto fisiog-
nómico de «Formación », creado por Grisebach [Linnaea 12 (1838) 160] ,
para denominar lo que no es otra cosa que una « Provincia» botánica.
Aclarados y definidos los conceptos fundamentales de Sinecia y Asocia-
ción, seguiremos comentando el trabajo, ya que en la página 10 dice: «Se
le aproximan mucho a la estepa rusa o típica las praderas xerófitas de gran
parte de Europa, las estepas del Norte de Africa (muy xerófitas y abier-
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'tas}, las «praderas» de U. S. A., las de «las pampas» argentinas, etc. ».
De este párrafo comentaremos qué es lo que pretende decir el Prof Balech,
al referirse a praderas xeróf'itas, pues el tipo de vegetación pradera tiene
ubicación geográfica en territorios de clima templado y frío, y climática-
mente necesita veranos y otoños sin extrema sequedad (factor hídrico);
trátase de comunidades herbáceas densas con dominancia de gramíneas, aun-
que tambien pueden hallarse otras familias vegetales.
Con respecto al vocablo pampa y a la supuesta similitud con la estepa,
debo manifestar que el primero es usado en forma incorrecta fisiográficamen-
te, ya que proviene de una voz quechua -que los españoles, durante la con-
quista usaban en el Alto Perú, donde geográficamente no hay fisiognomías
iguales a la nuestra (con igual nivel sobre el mar)- y se refiere a una lla-
nura de montaña, es decir, a una meseta. Tratar de asimilar nuestra plana
a la estepa rusa -por una semejanza mal interpretada, por no decir por una
incorrecta costumbre secular, implantada por malos geógrafos- es incurrir
en un enorme error, que solamente lo pueden cometer las personas que carecen
de conocimientos de Climatología y Geografía F'ísiea, ya que en la estepa
rusa hay un período níveo, totalmente desconocido en la «Provincia botánica
Bonariense », y por ende, existen condiciones que jamás hallamos en los
pnst izal es de la Provincia mencionada,
Además, hago notar que el Prof' , Balech menciona «Selvas» para los
climas «hasta francamente fríos, como los subantárticos o antartándicos de la
región cordi1lerana de Patagonia y Tierra del Puego ». Aseveración ésta que
no comparto, y por lo tanto, le aconsejo la lectura del trabajo que publico
en esta Revista.
Sólo me resta decir que me he decidido comentar el presente artículo
-con la consiguiente pérdida de tiempo en detrimento de otros trabajos de
mayor importancia- con el deseo de colaborar para un mejor conocimiento
de los conceptos fitogeográficos, recalcando al mismo tiempo que sólo los
botánicos son los que están capacitados para opinar en estas disciplinas, -
VI'. Rom/ni A. PéreeMoreau,
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